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	Dedicado a todas las personas que, situadas ante otros, se sienten tras un vidrio o un velo invisible, manteniéndose fuera de su alcance, sin poder estar genuinamente donde quieren.

	 

	Marginadas, excluidas y descartadas desde su mente, anhelando encontrar un puente para poder presentarse de forma real y vivir su vida junto a quienes aman.
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	Y el milagro terapéutico es el de ver que, si se encuentra o se vuelve a encontrar la posibilidad de hablar de ello, los males se convierten a menudo en palabras y lágrimas, y la enfermedad o la mala racha por fin cesa.

	 

	Además hay que encontrar a quien contárselo, alguien que entienda por fin, que ayude a desembarazarse de tal peso y permita una liberación (catarsis) y su cicatrizacion.

	 

	Nina Canault

	Como pagamos los errores de nuestros antepasados.
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	PREFACIO

	 

	Durante muchos años, mientras estuve atrapado en las redes inconscientes de la exclusión, solo alcanzaba a darme cuenta de mi malestar y de cuán difícil me era comprender las causas de los diferentes eventos en los cuales me sentí una y otra vez marginado y expulsado de alguna posición social en la que buscaba estar.

	 

	Solo alcanzaba a pensar en mi problema y en cómo podría solucionarlo, sin darme cuenta que muchas personas cercanas a mí sufrían con sus propias exclusiones. Cuando empecé a descubrir mi lugar, cuando pude estar presente, libre del ausentismo mental y emocional que marcaba mi vida social, fue cuando empecé a percibir lo frecuente y común que era para las personas sufrir y ser víctimas de su propia mentalidad inconsciente, que les programaba para padecer algún tipo de marginación.

	 

	Empecé a ver a los compañeros, vecinos, colegas, consultantes –y a innumerables personas– ejecutando sus programaciones inconscientes para sufrir algún tipo de las múltiples formas de discriminación. Empecé a entender

	 

	
algunos casos que conocí directamente: los tempranamente fallecidos por suicidio, los que cayeron asesinados, los desempleados, los inmigrantes, los accidentados; tantas personas presas o desplazadas. Y otras exclusiones más privadas, pero altamente dolorosas, como abandono del hogar, madresolterismo, infidelidad, violencia doméstica, timidez, orfandad, soledad, depresión, divorcios, alcoholismo, drogadicción y otras adicciones, confusiones de identidad, etc.

	 

	La mayoría de las víctimas del propio inconsciente se resisten a creer que sus malestares por la marginación, están causados por su programación mental. Evaden cualquier responsabilidad personal, atribuyendo sus desventuras sociales a causas externas a su mentalidad, como por ejemplo Dios, la mala suerte, la economía, el conflicto armado, la política, la inseguridad o la herencia biológica.

	 

	Así, mirando tanto sufrimiento en la vida social que me rodeaba –y tanta ignorancia de sus causas psíquicas–, comprendí la necesidad que tenían muchas personas de alcanzar una mayor comprensión de sus patrones mentales de excluidos/excluyentes para encontrar su lugar en la vida.

	 

	De esta manera, valoré este libro, como una oportunidad para que muchas personas cambien por dentro antes de cambiar por fuera; para que, dejando de culpar a los demás por su malestar, se permitan asumir una responsabilidad emocional para lograr su bienestar. La verdadera paz es esencialmente interior. Más que conseguirse castigando a otro, se consigue cambiando las causas profundas y automáticas del comportamiento de quien participa en cualquier situación social conflictiva o injusta.

	 

	
Con este libro espero recibir la atención de las personas interesadas en mejorar su vida  mediante  su  trabajo personal. Un trabajo personal es ocuparse en atender las propias reacciones irracionales, y las creencias o

	pensamientos negativos inconscientes que las causan. También es ocuparse en cambiar, eligiendo nuevos pensamientos, pensándose a sí mismo como alguien que ocupa su propio lugar, realizando su sentido de pertenencia y vinculación.

	 

	Cada lector mirará de forma única las experiencias descritas aquí, al leer sobre las personas que sufren sintiéndose ajenas al lugar que quisieran alcanzar. Cada quien tiene su manera particular de sufrir y encontrará su propio camino para descubrirse a sí mismo como alguien que merece estar presente, como alguien que tiene derecho a estar en su propio espacio para desplegar las riquezas interiores que tiene para ofrecer.

	 

	Aquí hay un canto de esperanza, una luz que alumbra en la dirección del lugar que cada individuo tiene derecho a tener, por el solo hecho de pertenecer al tejido inmenso de la vida. Aquí está esa esperanza hablando de lo que para las mayorías es un tabú hablar. Diciendo lo indecible, contando lo incontable y describiendo lo indescriptible, para desmitificar con palabras y derrumbar los tabúes que solo son la garantía de que se repitan los sufrimientos pasados.

	 

	Como autor del presente libro, me siento parte importante de este mundo, con un sentido aportante y enriquecedor. Es mi deseo sincero que cada lector caiga en la cuenta de muchas situaciones personales. Deseo especialmente que encuentre opciones nuevas que le permitan expresarse plenamente, con todo el derecho a estar presente y a incrementar sus oportunidades desde el lugar que ocupa viviendo su verdadera vida.

	 

	
Que tus raíces se profundicen con el encuentro de nuevos e inspiradores pensamientos, y que tus ramas –tus relaciones– se extiendan, abriéndote así al mundo con la magnificencia de tu presencia y la autenticidad de tu identidad.

	 

	Carlos Mario Vélez

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	INTRODUCCIÓN

	PARA ENCONTRAR UN LUGAR PROPIO

	 

	Sufrir el patrón de la exclusión es parecido a haber sido puesto dentro de un recipiente de cristal transparente desde que se fue concebido. Y siempre, en cada intento de contacto social, sin darse cuenta del vidrio que se interpone entre el excluido y los demás, una y otra vez hay una sensación de imposibilidad para conectarse, vincularse, y tener relaciones cercanas, próximas y complementarias.

	 

	Una y otra vez se repite la sensación de estar por fuera, de estar al margen; de que está la persona excluida, por un lado y los demás por otro. En este libro vas a encontrar muchas descripciones de estas experiencias de marginamiento, expresadas en las palabras sencillas y comunes con que a diario las personas hablan de sus vivencias como discriminados.

	 

	Unos capítulos se refieren a variables del patrón de la ausencia, a la experiencia del “me tengo que ir”, con diferentes motivos, matices y justificaciones. La intención

	 

	
del autor es describir con palabras los comportamientos que muchas personas repiten diariamente mientras intentan dejarlos en silencio; evitando hablarlos, decirlos, o denunciarlos. Poner en palabras lo comúnmente silenciado incrementa la oportunidad de caer en la cuenta y de decidir, de encontrar opciones alternas para dejar de repetir las experiencias discriminantes.

	 

	Otros capítulos dan explicaciones teóricas sobre las causas psicológicas de la exclusión; cómo se origina y cómo evoluciona en el transcurrir de la propia historia. A medida que el lector lee, encuentra un mensaje esperanzador, por medio del cual comprende que el patrón de la exclusión es un conjunto de experiencias y creencias que pueden ser cambiadas, para lograr el renacimiento a una nueva mentalidad y a una manera nueva de sentir y de vivir.

	 

	En los capítulos finales hay recomendaciones prácticas que ayudan a cambiar y renacer con la presencia propia fortalecida; y que permiten avanzar hacia el descubrimiento del propio campo, en el que puede vivir con plenitud quien busque liberarse de su ausentismo compulsivo y de su marginación reiterada.

	 

	Este es un libro para aprender a estar libre, atento y presente; a pertenecer, participar y acompasar; para sentirse vinculado, conectado y rico en significado. Es también para ocupar el lugar propio y tomar los dones que la vida ofrece a aquellos privilegiados que logran ser ellos mismos de verdad.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	INCLÚYETE CON EL DON DE PERTENECER

	Perteneces al Espíritu manifestándose en tu verdadero ser interior. A Él le sirves, de Él te nutres y para Él eres un puente entre los otros y lo superior.

	 

	En tu interior está tu territorio de paz, amor y dicha.

	Allí crecen tus raíces y desde allí te formas y surges.

	 

	Perteneces a tu presente y este presente refleja tu manifestación más auténtica, sencilla y espontánea.

	 

	En tu interior la presencia del Espíritu vital y amoroso va creándote instante tras instante. Va divinizándote, sanándote, enriqueciéndote, iluminándote, vinculándote, acompañándote, felicitándote y liberándote.

	 

	Te debes a lo que eres y desde tu ser, contactas a quienes tienen su lugar en tu corazón.

	 

	Tu auténtico ser interior, es la orilla del océano infinito, del amor inmenso que día a día se manifiesta en este mundo gracias a ti.

	 

	Estás incluido en tu universo interior y desde allí te incluyes en tu mundo exterior.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
		¿EN DÓNDE ESTOY?



	 

	Eres parte de todo lo que es en el lugar al que perteneces.

	 

	Reflexiona en lo siguiente. Desde nuestra concepción en el vientre materno, empezamos la formación del que es nuestro primer espacio en nuestra vida, la formación de nuestro cuerpo. En el parto, salimos al mundo ocupando un espacio en la habitación y en la cuna en que nos colocaron y también tuvimos un espacio afectivo junto a nuestros padres. Con el registro civil de nacimiento, fuimos reconocidos tanto por nuestro padre como por nuestra madre; y desde ese momento tuvimos un espacio público con el nombre que nos dieron.

	 

	Estas experiencias delimitan los primeros espacios que ocupamos en nuestra vida. Son espacios biológicos, físicos, afectivos, y públicos. Así empezamos a carecer o a tener nuestros lugares en el mundo. Los lugares que vamos ocupando desde el primer instante de nuestra concepción influyen poderosamente en nuestra identidad y en lo que

	 

	
pensamos y sentimos que nosotros somos. Enfermo o sano; perdido o ubicado; indeseado o deseado; desconocido o reconocido, son algunos de los juicios con que nos encontramos, de acuerdo al lugar que nos dan y que nosotros nos vamos dando a sí mismos.

	 

	Me impresiona lo ilusos que somos todos con el propio nacimiento. Presuponemos como un hecho nuestra presencia porque tenemos un cuerpo. Físicamente estamos aquí, y de ahí a poder estar mental y emocionalmente presentes hay mucho trecho que recorrer. Así hayamos tenido un parto, tengamos un cuerpo y se nos reconozca socialmente, falta mucho para que de verdad podamos decir que estamos presentes en nuestro interior primero y después en el mundo, en nuestra sociedad o en nuestra familia. Evolucionamos desde la ausencia hacia la presencia, siendo obligatorio para algunos estar idos mentalmente, distantes y elevados, mientras que para otros el estar presentes, de forma completa, es algo más fácil. Y transcurrimos en nuestro tiempo, tristemente, en medio de la impotencia que muchísimas veces nos marca, impidiéndonos compartir con aquellos que vamos amando desde que nacimos. Es una dualidad vivida por todos, en mayor o menor grado: la dualidad entre nuestra presencia física y nuestra ausencia emocional.

	 

	El verbo clave en estas experiencias es ESTAR. Cada quien se presenta de manera particular y por eso cada uno da su respuesta única a estas preguntas: ¿Tengo un lugar para mí? ¿Puedo ocupar mi lugar? ¿Tengo que estar ido, elevado, lejano y ausente de lo que es mío? O por lo contrario: ¿Puedo estar aquí, aterrizado, cercano y presente? La gente juzga a las personas que tienen al frente, de acuerdo a su ausencia o a su presencia. “Fulano es muy elevado”, o “Fulano está en la jugada, es muy despierto”, dicen. “Pareces como dormido” o “¿Sí me estás

	 

	
atendiendo?”. Y variables de esto también son: “Es que él, nunca llega”, “Es que eres tan incumplido” o “Es que con aquel, es imposible contar” y por otro lado de alguien también dicen: “Él siempre está en su puesto” o “Ella es muy casera”.

	 

	Cada quien va a enfrentar sus conflictos relacionados con el abandonar su lugar o con el ocuparlo, a medida que transcurre su experiencia. Y poco a poco, obviamente sin darse cuenta, sin tener la intención va a ir siendo reconocido como alguien muy ausente o muy presente. Incluso en su vida académica va a tener dificultades o facilidades de acuerdo a qué tanto se disperse o a qué tanto se concentre. Hay factores emocionales profundos, en si alguien está distraído o en si a alguien le es fácil estar atento a sus profesores. Y a lo académico le sumará lo social, cuando sea indiferente ante el otro o sea sensible con lo que a los demás les suceda y después vendrá el desenfoque o el enfoque para con sus sueños y sus planes personales. Fácilmente olvidará su intención y abandonará sus compromisos o se enfocará con persistencia hasta lograr las metas que se propone.

	 

	Y más adelante, a través de los acontecimientos de su historia, cada individuo irá descubriéndose en el lugar del excluido o irá viéndose en el lugar del incluido en la sociedad. Marginal o participante, discriminado o acogido, desempleado o vinculado, desarraigado o con raíces, desconectado o conectado, autómata o autónomo, siempre por fuera o siempre adentro, mirando al pasado o mirando al presente, más en función de los muertos o más en función de los vivos, cargando lo ajeno o encargado de lo propio. Todos estos son conflictos, dualidades, por los que va a tener que pasar cada quien, de acuerdo a su disposición particular, va a pasar como una víctima impotente o como un protagonista actuante. Poco importa que ahora

	 

	
entiendas todos estos dilemas. Lo que sí importa es si tú, con lo que has leído hasta aquí ya te ubicas, estando entre quienes se ausentan de su mundo o estando entre quienes se presentan en él.

	 

	En el presente libro, te transmito pensamientos claros relacionados con las causas de tus conflictos con tu propio lugar y tu propia presencia; y vas a encontrar varias reflexiones para comprender cómo resolver estos conflictos.

	En el balance final de la propia vida, quien siente que ha tenido una vida valiosa es quien puede pertenecer a lo suyo; quien está presente en su lugar, quien siente que se ha liberado de sus bloqueos para compartir y finalmente ha podido ser y ha podido estar con aquellos a los que ama en su pasado, en su presente y en su porvenir. Poder estar con los tuyos, poder estar presente, asumiendo la fuente de

	luz y compañía que eres, en el hecho de ser tú y de ocupar tu puesto, es finalmente el camino a la liberación de tu alma y al encuentro de tu felicidad. Esto es posible para ti solo si estás genuina e íntegramente presente; cuando de verdad ubicas y reconoces cuál es ese lugar para el cual tú naciste y desde el cual te es posible transmitir al mundo toda la presencia amorosa espiritual que a través de ti manifiestas.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	PREGUNTAS VITALES

	 

	¿Estás ocupando tu lugar?

	Si autorrevisas tu manera de estar, ¿tiendes a estar ausente o presente?

	En lo que haces, ¿fácilmente te concentras o fácilmente te distraes?

	¿Uno de los grandes miedos en tu vida, es a ser excluido de alguna manera? ¿Estás marcado por tu lucha por evitar esta experiencia?

	 

	En repetidas ocasiones, ¿te vas del lado de quienes te rodean, usando un dispositivo electrónico?

	¿Otras personas te han juzgado como alguien muy disperso, ido o ausente?

	¿Una y otra vez encuentras motivos por los cuales tuviste que estar ausente o tuviste que irte? ¿Por estar borracho, por estar muy ocupado, por tener mucho trabajo, por sentirte  dormido, por ser  muy  tímido? O

	¿por cualquiera de tus impedimentos o justificaciones?

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
		MUY CALLADO



	 

	Desde muy niños buscamos estar donde los otros están. Queremos estar cerca de quienes nos cuidan, intentamos participar en las actividades en grupo, seguimos a los que son líderes, buscamos entrar a los equipos deportivos y nos esforzamos en obtener buenos resultados en el estudio. Y desde niños vamos mostrando nuestra manera de comunicarnos. Emanamos silencio y pasividad o transmitimos gritos y entusiasmo. Simplemente vamos actuando como nos sentimos, como podemos y en ese entonces, cuando sólo somos unos niños, para nosotros es imposible comprender las causas profundas de nuestro estilo para comunicarnos con nuestros compañeros.

	 

	Unos niños van identificándose parecidos a aquellos que están acompañados y se comunican con facilidad. Otros, en cambio, activan sus frenos, sus timideces, sus prevenciones. Van contemplando cómo, lo que para otros es algo muy natural, para ellos representa extrema dificultad. Unos son fáciles para llamar la atención, reír y compartir, disfrutar acompañados, hacer cosas sintiéndose muy unidos y sobre todo, expresar sus ideas y sus sentimientos

	 

	
es algo que hacen con espontaneidad. En cambio para los otros lo fácil es callar, guardarse todo y volcarse sobre su propio mundo interior. Se van volviendo individuales y pensativos. Y para unos y otros su estilo es así, aunque se esfuercen en cambiarlo. A veces lo intentan por presión de alguna autoridad y finalmente cada quien va desplegando su propio estilo desde los inicios de sus actividades escolares.

	 

	Desde estos esbozos de la propia personalidad, los seres humanos van mostrando su dificultad o su facilidad para estar. Unos vienen del mundo de las “prevenciones y las tensiones” y otros vienen del mundo de las “aperturas y las risas”. Sin saber por qué, o justificados en los parecidos que puede tener su manera de actuar, con la manera de sus padres o de algún familiar. Desde estos momentos vamos viendo cuál es el lugar psicológico que cada quien se va dando. El confiado y el entusiasta con la compañía o el desconfiado y prevenido con el que se le acerca. Ignorando las causas, unos empiezan a defenderse con todas sus fuerzas de todo lo que represente compartir, estar cerca, confiar y esto lo hacen aunque en su corazón compartir, sea lo que más desean.

	 

	Pareciera que están mal, los que evitan a los demás refugiándose en ser introvertidos y que están bien, los que saben estar con otros y son extrovertidos. Al menos así lo juzgan, quienes envidian a los populares y quienes se presentan como los retraídos para actuar. Lo que sí es claro, es que, compartiendo con otros niños de la misma edad, se va haciendo evidente si se está suelto y tranquilo o si se está prevenido y cohibido cuando se está jugando. Detrás de todo esto, cada niño con su estilo, cohibido o tranquilo, está cargando con la visión de la realidad y de la vida, que en principio está copiando de sus padres. Eligen entre dos visiones: unos se sienten en un mundo temible y

	 

	
amenazante y la vida es algo difícil en la que tendrán que esforzarse y los otros se sienten en un mundo confiable y agradable y la vida es para jugar y divertirse.

	 

	Estas diferencias son sólo apariencia, pues poco a poco van mostrando los introvertidos sus fortalezas y los extrovertidos sus debilidades para estar en intimidad. Por ejemplo los más introvertidos, podrían mostrar su capacidad para revisarse, confrontarse y así ir cambiando y renovándose y los muy populares, podrían mostrar después sus adicciones a llamar y acaparar la atención. En el fondo cada persona está en manos de los patrones que le manejan y solo cada quien puede hacerse cargo de cambiar sus patrones internos; y así podrá tener una vida en la que, con plena conciencia y plena libertad, puede optar por estar presente, sintiendo que ocupa el lugar que a él le corresponde, cuando está en los grupos a los que pertenece.

	 

	Para cada quien tiene algo de misterio su propia conducta. De manera superficial, se va diciendo que es por el propio modo de ser que se hace lo que se hace. En ese entonces es difícil identificar las causas profundas que le marcan su manera de comunicarse, con sus dificultades y facilidades para estar presente ante los demás. Cuando se está muy joven se actúa como se puede y solo después de autocuestionarse, podrá plantearse cuál es la conducta que elige desempeñar, actuar para ubicarse, en el que sabe que es su lugar dentro de la sociedad.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
		ME TENGO QUE IR



	 

	Estar con quienes amamos es parte de lo que nos corresponde hacer en la vida, porque lo queremos, porque nos nace, porque haciéndolo nos divertimos, jugamos; o porque en su momento, descubrimos que estando con quienes amamos, vivimos milagros, entramos en la magia, encontramos para nuestro asombro la dicha de ser acompañados y de ser compañía.

	 

	Estar con otros es tener un espacio compartido, es intimar, es llenarnos de energía psíquica o espiritual. En presencia de quien queremos liberamos nuestra energía amorosa. Estando con quien amamos, estamos en el lugar perfecto, nos sentimos completos y todo fluye con facilidad y armonía. Los momentos amorosos son momentos inolvidables que valoramos y que quisiéramos extender por siempre en el transcurrir de nuestras relaciones afectivas.

	 

	Cuando estamos con otros, sentimos cómo elevamos nuestra energía. La pasión surge, la atracción crece, el gozo lo vivimos y así, en compañía de quien amamos, todo nos agrada, todo brilla, todo nos resulta atractivo y halagador.

	 

	
En la magia de intimar, en el romance, nos descubrimos a nosotros y descubrimos a los otros. Liberamos nuestra capacidad para darnos y nos asombramos de toda la belleza que nos muestra la persona con quien estamos.

	Intimar es algo romántico y también incluye otras maneras de estar con otros. Intimar también es compartir en familia, cuando estamos en la mesa; intimar es bailar con un grupo en una fiesta; es reír con amigos mientras charlamos con ellos; es escuchar a alguien en consulta; es asesorar a alguien en una empresa; es atender a un cliente mientras se le vende algo.

	Intimando compartes un espacio, durante un tiempo, con una o varias personas y, mientras estás con ellos, intercambias energías y logras algún objetivo. De acuerdo a esta definición intimar  es  cualquier  situación  humana  en la que varias personas están presentes y en la que se

	comunican con algún propósito. Hay, según esto, varias formas de intimar, desde las más distantes e impersonales hasta las más cercanas y bien personales. El punto es que para cualquier forma de intimidad es indispensable estar presente. La intimidad se vive entre personas que recíprocamente están presentes, sean distantes o cercanas, están presentes hasta lograr lo que se proponen durante el tiempo que se comunican. La intimidad también se vive con los otros seres vivientes y la mayor intimidad es con el mundo espiritual.

	 

	Intimar es fácil cuando estás presente, por fuera y por dentro. Y como veíamos al comienzo, a cada quien le corresponde ir responsabilizándose de sus dificultades o sus facilidades para estar. Liberar la propia capacidad para estar presente, asumirte a ti mismo como presencia, es uno de los desafíos de tu vida. Poco a poco vas descubriéndote

	como alguien dado a irse y a alejarse o como alguien dado a presentarse y acercarse.

	 

	
Normalmente activamos nuestros bloqueos para estar, de forma inconsciente, sin darnos cuenta, creyendo que cualquier incidente con el que nos saboteamos el compartir con alguien es mera casualidad. Y nuestros patrones van siendo visibles a medida que los repetimos y poco a poco se nos hace evidente que somos alguien con facilidades para estar o con grandes dificultades para convivir, colaborar o compartir.

	 

	Pocos pueden admitirlo y creo que en la mayoría de las personas hay un profundo impedimento para dejarse alcanzar, para ser contactado, para ser alguien a quien se puede tener acceso con facilidad, sencillez y confianza. En cada ser humano laten motivos inconscientes, para estar prevenido, con actitudes defensivas, como cuidándose de estar al alcance de quien quiera buscarle, de quien quiera aproximársele. Una predisposición inconsciente a la ausencia en cualquiera de sus modalidades y con fuerza particular en cada persona. Por esta resistencia al acercamiento muchas personas antes de poder estar físicamente presentes con otros, necesitan aprender a compartir de manera virtual, con una buena distancia física de por medio, antes de dar el paso de estar íntimamente cerca de quien desean o aman.

	 

	Estar con otros, a unos más y a otros menos, les activa algún nivel de tensión, con el “Me tengo que ir”. Estar físicamente con otros es más difícil entre más patrones anti- intimidad tienes en tu mente y en tu corazón. La manera más común de facilitar la cercanía, es con licor. El licor relaja, desinhibe y permite decir y actuar lo que en sano juicio, lo que en total conciencia es difícil de hacer o de decir. Entre más bloqueos más necesidad de beber. Comer es otra ayuda. Comiendo conversas y cuando se hace en familia, es muy común que las madres repartan el amor por los suyos, a medida que les sirve las recetas que son de su gusto; así,

	 

	
desde niños, empezamos a asociar ciertos alimentos con amor materno y con vida en familia.

	 

	Cada persona va descubriendo su propio perfil para evitar intimar: se emborracha, come sin parar, o se tiene que poner a trabajar, o se pone adicto al internet, a las redes sociales, a los video juegos o a cualquier forma de conectividad virtual, o está adicto al ejercicio en el gimnasio; o su adicción es al juego entre amigos o en el casino; o la adicción es a la adrenalina, buscando el riesgo y los peligros, con algún deporte extremo o alguna actividad donde corre peligro su supervivencia. La compulsión por comprar es otra de las maneras de evitar el intimar.

	 

	Y también están las adicciones a los sentimientos de malestar. Se sienten así quienes impregnan su intimidad de culpas, resentimientos, preocupaciones, agresividad, hostilidad, odios y depresiones. Con estos y otros sentimientos de malestar, la intimidad, el estar con otros es saboteado y de la energía positiva y elevada se baja a los niveles energéticos del aislamiento, del malestar y del sufrimiento.

	 

	Obviamente ninguna persona se ha propuesto, con conciencia, estar lejos y ausente de los suyos. En nuestra juventud más tierna, soñamos con compañías futuras, sea una pareja, unos hijos, una familia o amigos, clientes o de alguna manera seguidores si nos volvemos famosos. Soñamos con estar con otros y creemos que es algo fácil, común y que nos llegará por el solo hecho de que lo hemos querido, que nos lo hemos propuesto.

	 

	Pasan los años, van llegando los tropiezos, y poco a poco vamos  tomando conciencia de nuestros impedimentos, para estar con quienes nos importan; de manera fácil, cómoda y gracias a nuestra voluntad.

	 

	
Sufrimos entonces porque el tiempo se nos está yendo, como arena que sale de nuestras manos, en experiencias que nunca quisimos, mientras que la oportunidad de estar con alguien que sí amamos, cada vez se nos hace más lejana, más difícil y finalmente más imposible. La vida es una oportunidad limitada y convivir es una experiencia rara para muchos, aunque pocos lo comprendan alcanzando así a identificar las causas que los marcan.

	 

	Resumiendo entonces, con el intimar estamos con otros, tenemos un lugar compartido y esto es algo que a un nivel muy íntimo lo deseamos porque sabemos que estando con quienes amamos es cuando más vivimos, nos realizamos y más nos liberamos ascendiendo a niveles superiores de energía amorosa y gozosa. Y al mismo tiempo que valoramos el estar y el compartir con quienes queremos, vamos descubriendo, dentro de nosotros, las maneras con que nos ausentamos, con que nos tenemos que alejar. Llegamos al “Me tengo que ir” y al principio nos sentimos muy justificados y después de varias experiencias en las que nos caracterizamos con nuestra ausencia, podemos ir cuestionándonos sobre si tenemos problemas para estar y para ocupar nuestro lugar. Es aquí cuando podemos empezar a reconocer nuestros patrones anti- intimidad.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
		BUSCO UN PUESTO



	 

	Buscamos resolver los dilemas y los conflictos relacionados con nuestra presencia en nuestro lugar, de la manera más fácil, consiguiendo quién nos valore, encontrando un puesto, teniendo ingresos y encontrando en dónde vivir. Esta es la forma física de encontrar nuestro lugar en la vida. Lo que ignoramos es que nuestros resultados afuera, son un

	reflejo de las creencias que tenemos por dentro. Buscamos conseguir afuera con nuestro trabajo, lo que muchas veces nos está siendo inalcanzable en nuestro interior, en nuestro propio espacio, en las dimensiones de nuestra alma.

	 

	Entonces, quien en su interior se siente carente de lugar, por muchas oportunidades que tenga en su mundo social, finalmente va a confirmar lo que por dentro cree: estoy por fuera, quedé descartado, estoy marginado o fui desechado. Al principio se ve a sí mismo, como alguien que sufre lo que otros le hicieron; y si gana claridad, irá viendo que nadie le ha hecho más de lo que él mismo se ha hecho a sí mismo. Reconociéndose como el autor de su situación, entonces asumirá más responsabilidad pensando: “Me quedé por

	 

	
fuera, me descarté, me marginé y me autodeseché”. Esto ocurre en el amor, en el trabajo, en los ingresos, en la vivienda y en cualquier aspecto de la vida en que se quiera estar.

	 

	Si careces de lugar en tu corazón, finalmente también te va a ser imposible encontrar tu sitio en algún espacio. Es la ley del pensamiento creativo: lo que crees en tu interior, lo creas en tu exterior. Entonces tus resultados te reflejan. Cualquier resultado que consigues, sea de tu desagrado o de tu gusto, es un reflejo de algo que crees y si quieres modificar lo que consigues, mejor es que primero cambies las creencias que tienes. Una verdad comercial y espiritual es la siguiente: la mayoría de los clientes de lo que sea, están, muchas veces, buscando comprar lo que aún son incapaces de asumir como propio en su corazón. Nos resignamos a aparentar comprando, lo que aún sentimos ajeno en nuestro corazón.

	 

	Para describir de forma más completa la realidad a la que estoy llamando tu atención, ten en cuenta lo siguiente: en el mundo económico hay personas ricas por fuera y por dentro. Lo que muestran tener lo quieren de verdad. Su propiedad externa, su propiedad material, es un reflejo de su propósito interno y de su riqueza espiritual. La mayoría de estos tienen de verdad en su corazón, lo que tienen materialmente. Y hay otro grupo conformado por las personas ricas en apariencia… las propiedades que muestran jamás han ocupado su corazón, nunca han sido objetos reales de su amor. Por ello están ausentes de lo que tienen y muchas veces aparentan tener, cuando en realidad deben la mayoría de los bienes que exhiben como su propiedad al mundo.

	 

	Permíteme volver a decirlo: ante lo indignos que se sienten, ante las incapacidades que sufren, ante la carencia

	 

	
de un espacio propio en su interior, muchas personas huyen, buscando comprar lo que aún encuentran esquivo dentro de sí mismos. Muchos ante su impotencia para sentirse de corazón dueños de lo que quieren, acuden a las deudas, para contentarse con aparentar ser los dueños, de lo que en su alma aún saben extraño y ajeno para ellos. Esta es la raíz profunda, emocional, psíquica y espiritual de toda inseguridad social: millones de personas pretendiendo ser los propietarios de aquello que compraron, mientras que en alguna parte de su corazón lo siguen sintiendo ajeno y extraño. Y en estas condiciones están expuestos a ser despojados, presintiéndose bajo el riesgo de tener que soltar

	a la fuerza, lo que han adquirido. Cuando las cosas llegan del alma, ningún poder en el mundo te las puede arrebatar, llegan con libertad y te mantienes con libertad, cuando te llega el momento de soltarlas. La conciencia de tu libertad, te protegerá de idolatrar cualquier bien, por

	muy hermoso que parezca.

	 

	Un cuestionamiento a la altura que vas de esta lectura:

	¿Estoy entre las personas pudientes que son ricas por fuera y por dentro? o ¿me he resignado a estar entre los dedicados a aparentar ser los propietarios de muchos bienes, mientras que en su corazón los desprecian? o ¿mientras que al tiempo que aparentan ser propietarios, en realidad están abrumados con la magnitud de sus deudas?

	 

	A pesar de estas verdades, la vida social está organizada en la credulidad en el trabajo: si trabajas mucho vas a conseguir mucho. Y así las personas pasan la vida realizando sus funciones, cumpliendo sus horarios, convencidos de que lo que para ellos había, era exactamente lo que sus trabajos les brindaron. De esta manera aceptamos que sean nuestras circunstancias las que nos definan los lugares de nuestra vida, el tamaño de nuestra presencia y el área de nuestra influencia. Todo esto porque ignoramos

	 

	
quiénes somos realmente y qué trae a nuestro corazón el Espíritu, para que lo manifestemos en nuestro mundo. En estas condiciones creemos más en lo que el mundo nos ofrece, que en lo que podemos conseguir abriéndonos y entregándonos a nuestro yo más real y personal.

	 

	En nuestra época muchos empiezan a apostarle al cambio mental para tener el cambio financiero. Buscan cambiar de mentalidad, hasta para cambiar sus resultados en el amor. Muchos logran alterar así su vida y otros siguen sintiéndose lejos de lo que buscan, percibiendo inalcanzable lo que desean o creyendo que hay algo que anhelan, que sienten que les falta en su corazón, aunque ignoren lo que es. Se vuelven hábiles para conseguir cosas materiales y sociales y dentro de sí, hay una inmensidad que sigue vacía, hay un universo que jamás llenarían, así pudieran tener todo el dinero del planeta.

	 

	Quiero decir otra vez que muchas veces buscamos forzar las cosas, consiguiendo con nuestro trabajo lo que queremos, mientras en nuestro interior nos sentimos indignos de eso por lo cual nos estamos esforzando tanto. Recuerdo el caso de alguien que después de haber habitado durante toda su historia viviendas modestas, cuando se pasó a su primera casa-finca, desarrolló de inmediato su crisis de pánico. Mentalmente hablando, jamás estuvo preparado para vivir en una casa con las amplitudes y los lujos que tenía la que recientemente había adquirido. Sólo cuando revisó sus sentimientos de inferioridad, y sus necesidades inconscientes de ser leal a la vida de limitaciones en que creció, con sus temores a ser expulsado, pudo ir abriendo su mente al merecimiento de sus nuevas comodidades. Al comienzo le era imposible considerar que por su descuido mental estuviera sufriendo la crisis por la que pasaba. Cuando fue revisando sus patrones de escasez y fue haciendo el cambio que necesitaba, entonces fue

	 

	
encontrando la seguridad y la paz interiores que le eran necesarias, para disfrutar la propiedad recientemente adquirida.

	 

	Somos menos aun los que, hoy en día, queremos ir más allá de las manipulaciones de la mente y así abrirnos a nuestro potencial interior, contando con el poder espiritual para acercarnos a los resultados que queremos y a los mejores resultados que el espíritu tiene para nosotros. Soltar el control y parar de forzar cuál es el lugar que nos toca, implica tener el valor de olvidar lo que queríamos y considerar que para nosotros había y siempre habrá algo mejor, que lo que sencillamente es nuestro antojo. Esto significa darte el permiso de soltar y abrirte a lo que es, permitiéndote tomar lo que la vida te presenta.

	 

	Encuentro cada vez más numeroso el grupo de personas que estamos abriéndonos a la realidad de nuestro lugar y a la pertenencia permanente que tenemos a la red infinita de la vida. Nadie puede darnos un lugar superior al que el espíritu tiene para nosotros. Nadie. Las bendiciones del mundo de la luz siempre son superiores a los beneficios que nos brinda el mundo social y físico. Reconocer esta verdad, exige caminar solo, cuando te alejas de los grupos materialistas y mentalistas. Y poco importa, porque en términos de compañía, jamás lo que alguien puede ofrecerte se compara, con la presencia en tu esencia, del que siempre te acompaña y te ama.

	 

	Presentimos la necesidad de encontrar nuestro lugar y en la vida cotidiana, en las costumbres sociales, esto lo expresamos simplemente con la búsqueda de un puesto para trabajar. Significa que alguien nos emplee, nos vincule, nos permita pertenecer para desempeñar alguna función y recibir una retribución a cambio. Con ese empleo pertenecemos, somos parte de la empresa y sentimos que ya

	 

	
tenemos el lugar que tanta falta nos hace para poder superarnos, hacer carrera, ser reconocidos y sentir que estamos teniendo nuestra posición social. Padecemos la ignorancia      de      nuestra      pertenencia      real.

	Independientemente de la vinculación laboral que tengamos, antes, durante y después de vincularnos a una empresa, desde siempre y por siempre pertenecemos a la vida y estamos conectados al Espíritu. La  ignorancia  de esta verdad, la incredulidad en esta realidad, nos lleva a la

	desesperación cuando, por algún motivo, sentimos amenazada la vinculación laboral que tenemos o que buscamos.

	 

	Dependemos  de  quienes  generan  empleo, magnificamos la necesidad que tenemos de ellos y minimizamos la seguridad de nuestra pertenencia y la certeza de nuestro lugar dentro de todo lo que es. Aceptamos las condiciones que ellos nos impongan y renunciamos o nos resistimos a asumir la libertad que tenemos en el lugar que es nuestro, si de verdad lo ocupáramos. Y cada quien tiene su puesto, dentro del todo universal, sea que lo asuma después o que lo haga desde ya.

	 

	A cada quien le toca partir de donde se encuentra. Lo más común es alguien, creyendo que lo único que ocupa, es el lugar físico en que está, el país al que pertenece, la cultura en que creció, su lugar entre los hermanos o el cuerpo que tuvo o la institución en donde estudia o la empresa donde trabaja; ignorando cuál es su realidad más íntima, sintiéndose perdido de su verdadero espacio. Podemos pasar durante años ignorando realmente de  dónde somos, a qué pertenecemos y para cuál lugar es nuestra presencia. Pasamos por el susto de reconocernos perdidos, al comprender que todos esos lugares externos en que creíamos estar, tan solo son circunstancias pasajeras. Nos damos cuenta  entonces que ignoramos de  dónde venimos,

	 

	
en dónde estamos ahora y hacia dónde nos orientaremos mañana. Al reconocernos perdidos nos asumimos afuera de lo que es nuestra verdadera vida, desconectados de lo que de corazón nos beneficia y pasamos por el susto de ignorar por dónde entrar a lo que es nuestro y cómo llegar a la dimensión de donde sí somos. Tememos perder cualquier circunstancia que temporalmente nos tranquiliza y de la que dependemos, a sabiendas de que nunca será para nosotros una solución definitiva. Desligados de algo en lo que encontremos una verdadera seguridad, una paz duradera, podríamos sentir profundo miedo de estar vivos en el mundo en que nos encontramos.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
		DE EXCLUIRME



	 

	A veces las personas llegan a este mundo en un estado interior de ausentes; como idas, sin saber cómo llegaron a estar así y sin saber por qué reiteradamente se distraen. Desde su niñez están elevados, ignorando incluso que es posible estar con más presencia en este mundo. Es como si, aunque su madre les haya tenido en un parto físico, ellos jamás hubieran nacido en su propia mente. Desde niños se sienten extraños estén donde estén. En sus propias familias pasan desapercibidos. Desde que nacen son vistos extraños, feos, incluso por sus hermanos. Encuentran los motivos para estar ajenos y así en sus relaciones fraternas es raro que jueguen y, aunque lo hicieran, una parte de ellos sigue sintiéndose igual de distantes.

	 

	Van encontrando las condiciones perfectas para, una y otra vez, considerarse los raros e ir mostrando una capacidad impresionante para estar físicamente presentes y al mismo tiempo es como si estuvieran en otro lado. Lleguen donde lleguen se distraen y se sienten cómodos allí desde niños, donde nunca juegan con alguien y aunque tienen

	 

	
hermanos, es como si siempre lo mejor para ellos fuera jugar solos, sentirse solos, como si su única compañía desde muy niños, muchas veces fueran los juguetes, la tierra o los seres animales.

	 

	Y crecen dentro de su familia recibiendo materialmente, con frecuencia, más facilidades que las recibidas por cualquiera. Y por algún motivo incomprensible, es como si sus relaciones nunca maduraran, como si sus contactos jamás ocurrieran. Físicamente se presentan en este mundo y psíquicamente se ponen inaccesibles y ni ellos mismos realmente tienen idea de en dónde están. Van pasando por el mundo en las diferentes etapas de su vida, como si nunca hubieran estado, como si nadie los hubiera visto y para ellos la rutina es fácilmente ser olvidados. Hay un sentimiento profundo de insignificancia personal. Aunque los demás los perciban, el punto es que una y otra vez se sienten ajenos, desligados e indiferentes para los demás.

	 

	Van encontrando las circunstancias perfectas para, desde muy niños, irse sintiendo lejanos y atraídos a estar distantes. Desde temprana edad sus gustos, actividades, sus intereses vienen siendo diferentes de quienes les rodean, son contrarios a lo que los otros buscan y van sintiéndose en un mundo que podemos describir como “Yo solo contra el mundo” o “Soy yo por mi lado, ante ellos por el suyo”. Y lleguen donde lleguen van repitiendo sus experiencias asociales, todo lo contrario a ser parte, participar y sentirse perteneciendo.

	 

	Y van pasando por estas situaciones, obviamente sin darse cuenta de que ocupan un lugar particular, único y diferente al lugar que ocupan los demás, la mayoría. Y nadie ha actuado equivocado, nadie ha fallado, nadie les ha perjudicado. Sencillamente, sin saber cómo ni por qué

	 

	
nunca hacen contacto, nunca se sienten ligados y menos involucrados con quienes se comunican. Se esfuerzan en crear vínculos de cercanía en donde de nuevo les tratan con falsedad y lejanía. Intentan amar a alguien en donde tan sólo despiertan amenazas y celos. Una y otra vez se van sintiendo sin lugar propio, como si su único destino fuera estar solos y por algún motivo sentirse por fuera de los lugares en donde están las “aperturas y las risas”. Es como si la vida fuese un banquete, una fiesta permanente a la que ellos jamás se sintieron invitados, jamás entraron, jamás estuvieron presentes sintiéndose con todo el derecho a servirse, disfrutar y compartir con los otros invitados. Y en repetidas ocasiones estos solitarios irán encontrando las condiciones en que de nuevo ocupan su lugar de marginados. Sus vecinos juegan mientras ellos ignoran que podían jugar con vecinos. O tienen padres que les encierran impidiéndoles salir y negándoles su derecho a conocer el mundo, explorar y divertirse.

	 

	Salir se va volviendo una experiencia prohibida, extraña y peligrosa para estos excluidos. Van encontrando las relaciones posesivas, en las que se sienten sin el más mínimo permiso para moverse, para ser espontáneos, crear y presentarse en su mundo. Van quedándose en la dependencia de sus madres y más de una vez encuentran que tan solo les nace tener problemas, sentir disgustos, y una y otra vez concluir que sólo podían pelear con quien intentaron jugar y ser amigos. Y el estar aislados se va convirtiendo en la condición crónica en su historia. Una y otra vez lo que les nace hacer, a nadie más le nace. Ajenos a juegos infantiles, se niegan a ser parte de equipos y cuando están entre otros se destacan con su silencio, su pasividad y su timidez. Van concluyendo que el mundo más allá de su madre y por fuera de su familia, es un lugar peligroso, desafiante, amenazante y finalmente un lugar del que es mejor mantenerse afuera.

	 

	
 

	Estoy hablándote de mundos personales que jamás logran sentirse vinculados en el mundo externo. Como cualquiera, desde que fueron concebidos formaron su cuerpo, salieron al mundo y estuvieron en una habitación o tuvieron allí su cuna. También tuvieron un lugar entre sus hermanos y hasta fueron reconocidos por sus padres. Tuvieron entonces los mismos lugares que ocupa cualquiera. Y aunque hayan tenido sus lugares comunes y naturales, ellos se sienten como de otro mundo, como de otra vida y es como si miraran para donde los demás jamás miran. Entonces para hacer lo de este mundo se ponen torpes, están elevados y desde su infancia se distraen; lo que a otros les interesa, poco les llama la atención y hasta van mostrando desgano y frialdad donde los otros muestran ganas y entusiasmo. Su mundo frecuentado es el mundo interior y así se van convirtiendo en unos introvertidos, que se van caracterizando ante los demás por su ensimismamiento, pasando reflexivos y cuestionados donde los otros están libres de tener que ponerse a reflexionar o cuestionarse.

	 

	En lo académico marchan lentos más por inseguridad que por falta de inteligencia. Sus expectativas de rechazos, de críticas y su temor a ser reprobados los pone lentos para responder y como siempre cohibidos para comunicarse. Además también les afecta el desinterés por la mayoría de los temas de estudio y la arrogancia de pretenderse sobrados y sin necesidad de lo que se enseña. Con su orgullo se impiden para admitir que necesitan aprender algo y por supuesto que a la hora de trabajar en equipo encuentran sus sufrimientos por lo difícil que para ellos es cualquier forma de acercamiento, de participación y cercanía con sus compañeros de grupo.

	 

	
Estoy describiéndote características de las personas que están pasando por la experiencia de la exclusión. Son los expertos en estar al margen y por mucho que se esfuercen, la experiencia de presentarse, de compartir, de intimar con otros, ellos la encuentran difícil, complicada, conflictiva y finalmente concluyen que es mejor estar solos que haber intentado ser compañía. Al conocer a otros fácilmente se comparan y una y otra vez se juzgan diferentes, inferiores o superiores y en todo caso, llegan a la conclusión de que ellos tienen un modo de ser que desencaja con los otros y sienten que sobran, que se tienen que ir o que para ellos jamás habrá un puesto. Esta descripción refleja algunas experiencias y pueden haber otras. Lo esencial dentro de la variedad de comportamientos es llegar a desenlaces caracterizados por alguna forma de condena, marginación, ausencia, restricción, expulsión, limitación, en fin, cualquier modo de estar impedido para estar en su lugar, para compartir con otros y para disfrutar en algún nivel de la intimidad con quienes aman.

	 

	Estos individuos se descubren a sí mismos callados, sin nada para decir y los otros cuando están ante ellos van sintiendo tensión, incomodidad y por algún motivo hasta rabia, agresividad y ganas de atacarles, burlarse o juzgarles como alguien que está mal, en comparación con los que con facilidad pueden compartir, intimar y hacer vida social. El caso es que los introvertidos y los más extrovertidos empiezan a verse diferentes y a mostrar prejuicios recíprocos. Unos y otros se creen mejores aunque frecuentemente los extrovertidos, al estar más acompañados, llevan la ventaja de contar con el apoyo del grupo, de estar entre la mayoría siendo líderes o siguiendo a otro líder.

	 

	Frente a la confianza, a la espontaneidad y a la facilidad para estar con otros que los demás sienten, los introvertidos

	 

	
se van sintiendo en un mundo peligroso, inseguro, en el cual hay que estar cuidándose. Es como si estos introvertidos vivieran en el mundo de las “prevenciones y las tensiones”. Y aquellos que se relacionan con facilidad, para los que estar presentes con los de su edad es lo más natural, para los que jugar y compartir es casi una necesidad, viven en el mundo de las “Aperturas y las risas”. Socializar para éstos es algo que se hace cada vez más y siempre se sienten adentro de donde se pasa bien, en donde está lo mejor de lo mejor y en donde les llueven las oportunidades y las facilidades para vivir sintiéndose a gusto.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
		ARRAIGO INCONSCIENTE



	 

	 

	Describí numerosos aspectos de una persona ocupando en repetidos momentos de su vida el lugar del excluido. Considero necesario aclararte que aunque muchas personas actúan así, también la exclusión está camuflada en muchos de esos que se muestran cómodos en sociedad y fáciles para relacionarse. La exclusión es un fenómeno mucho más complejo que el simple hecho de actuar como introvertido o extrovertido. Es un fenómeno causado por los patrones mentales que tienen quienes la sufren. Sus causas están enraizadas en lo profundo del inconsciente.

	 

	Todos nacemos vivos y, en nuestro total desconcierto, muchas personas van ocupando lugares en los que se quedan por fuera, que para ellas son desventajosos; lugares en los que otros les tiran ventaja, en los que llevan las de perder, sea como víctimas o victimarios. ¡Qué contraste entre los que aprenden a estar en donde consiguen beneficios y los que solo logran estar en donde una y otra vez se atraen perjuicios! Hemos sido ignorantes de los motivos por los cuales vamos ocupando los lugares que

	 

	
ocupamos, en el mundo, en nuestra sociedad, comunidad y familia.

	 

	En medio de estas experiencias, sufrimos cuando los resultados que obtenemos son diferentes a los que esperábamos. Esto ocurre cuando creyéndonos haber nacido para hacer algo grande, inconsciente y gradualmente vamos atrayendo las circunstancias y los hechos perfectos para impedirnos lograrlo. Intuimos que nacimos para algo particular y al tiempo, emergen en nosotros fuerzas oscuras atrayendo adversidades de nuestras circunstancias; dándole así forma a nuestro sabotaje. Vamos quedando por fuera del lugar que supusimos nuestro, y hasta sufrimos cuando vemos a otros ocupando los lugares que ya presentimos para nosotros inalcanzables. La negación de los patrones internos, de las oscuridades personales, es el mayor enemigo de nuestros anhelos y de la realización de nuestros sueños. A través de esta ignorancia es como nos vamos descubriendo víctimas de esos esquemas mentales, que nos alejan y nos expulsan de los lugares que en algún momento creímos que eran para nosotros. Y demasiadas veces ocurre que alguien va diseñando su vida, consagrándose a la lucha inconsciente contra el riesgo de la exclusión a la que se presiente destinado; en una reacción permanente contra ese destino que dentro de sí esconde y de esta manera marca su vida, limita su historia, impedido en su conducta aunque en su mente jamás lo admita.

	 

	Esto es exclusión, esto es lo que significa exclusión y la participación de cada persona en su experiencia de la exclusión es tanto en el papel del excluido como en el papel del excluyente. Ambos, excluido y excluyente son papeles, que quienes actúan sufren, pues están representando estos roles más por su inconsciencia que por haberlos escogido. Y aunque los excluidos lleguen a creer que están marginados porque los excluyentes les dejaron por fuera, la realidad es

	 

	
que están al margen, porque en su inconsciente tenían que llegar a la condición de marginados. En el fondo alguien sólo puede sacar a otro de algo, si ese otro en su corazón tiene un programa poderoso que le exige salirse, ausentarse y finalmente irse.

	 

	Todos los participantes en la experiencia de la exclusión, tanto los excluidos como los excluyentes están atrapados en un drama que jamás planearon ni quisieron. Unos y otros, excluidos y excluyentes, están impedidos para asumir una actitud acogedora, en la que cabe todo el que está, el que participa, el que vive y todos los que conviven. Unos y otros, cada determinado tiempo, tienen que pasar por la experiencia de que alguien sufra alguna forma de marginación. Es algo repetitive que ocurre de forma rígida. La exclusión es una norma, un patrón de cumplimiento forzoso. Es como si tuviera que haber una víctima, un sacrificado y esto lo propician más por su inconsciencia que porque de hecho sea necesario. Excluidos y excluyentes padecen sus patrones inconscientes, incapaces de encontrar cómo salir de ellos, ciegos para encontrar una visión en la que pudieran tener lugar todos los que asisten, los involucrados, los que en un momento dado intiman, antes de que el excluido llegue a estar excluido y el excluyente llegue a actuar como excluyente.

	 

	Crecer, madurar, desarrollarnos, es avanzar hacia capacidades superiores de intimidad, en diferentes niveles de cercanía, con niveles cada vez más elevados de energía amorosa y gozosa. Vamos ascendiendo hacia territorios de felicidad y satisfacción nuevos, en los que vislumbramos posible nuestra presencia y, al mismo tiempo, reiteradamente, vamos contemplando cómo emergen dentro de nosotros patrones que nos empujan hacia nuestra ausencia o a propiciar la ausencia de otras personas.

	 

	
En todo excluido y en todo excluyente están las causas internas de su comportamiento. Evade responsabilidad quien simplemente se acomoda en culpar a otro por lo que le pasa. Igual hace quien justifica la exclusión considerándola una parte inevitable de su realidad cotidiana. Por muy víctima que se sienta alguien, dentro de sí están las causas profundas que le han llevado a su situación. Igual le sucede a quien se siente muy justificado para actuar, por hechos externos a él. Cada quien tiene su

	patrón mental inconsciente, sea que lo conduzca al lugar del excluido o del excluyente. La exclusión es un patrón

	mental, que aunque esté enraizado en el inconsciente de quien lo sufre, solo podrá ser cambiado si primero es identificado. Es un dilema de toda persona, el mirar las causas internas que le han conducido a la exclusión o el darles la espalda. Cada quien está ante su derecho o por lo menos, más que ante un derecho para reclamar, mejor puedo decir que cada quien está ante su destino; y ante ese destino yo solo puedo bajar mi cabeza, inclinarme con respeto, permitiendo que lo que tiene que ocurrir ocurra, siendo cada persona y sólo cada persona, la única que puede consentir su destino o proponerse cambiarlo. Así como, a veces, a los otros les toca enfrentarse a lo inevitable, lo acepten o lo rechacen; a mí, como a todo el mundo, a veces me toca afrontar hechos, cuya existencia tiene lugar, sea que yo los acepte o los rechace.

	 

	Encuentros con la exclusión tenemos durante la sucesión de nuestras experiencias, algunos sucediendo claramente visibles y otros pasando más desapercibidos. Hay una gama muy variada de experiencias, tanto para ser excluidos como para excluir a otros. Puedes apreciarlo en el siguiente listado de ejemplos: Un niño que es objeto de burlas por sus compañeritos; un joven que percibe cómo sus amigos fueron invitados a una fiesta de quince mientras que él jamás recibió invitación; una suegra que se niega a

	 

	
felicitar a la esposa de su hijo en el día de su boda; una abuela que le echa maldiciones a unos nietos; un profesor que chantajea a un alumno; un joven que se mantiene incapaz de mirar o hablarle a una chica que le gusta; un adolescente teniendo que estar adicto al vicio a la hora de estar entre amigos; alguien que es expulsado en varias ocasiones de diferentes colegios; una chica que jamás tuvo fiesta para celebrar sus quince; una persona que pasa su vida en empleos informales, sin alcanzar nunca a emplearse de forma respetable; una persona que enferma de forma ocasional o terminal hasta su muerte; alguien que sufre la limitación de su sordera o de otra discapacidad; alguien que le niega el saludo a un compañero, sencillamente porque le desprecia; una mujer que una y otra vez termina con sus novios hasta quedarse solterona; alguien que mata a otro, intelectual o materialmente; alguien que cae víctima de la fuerza bruta, tanto por agresión física como verbal; hacer o sufrir matoneo con sus compañeros escolares..

	 

	Y aún hay muchos más. Alguien que coge fama de descomedido y mediocre, siendo descartado por ello; los patialegres, callejeros y vagabundos; los pícaros desvergonzados actuando sin escrúpulos; todo el que ha sido condenado por algo, sea condena verbal o legal; los que se dedican a atracar, intelectual o físicamente; alguien que pelea con su amigo por los comentarios que otros le hicieron; los hijos “naturales” y los padres irresponsables o desconocidos; los prófugos, porque huyen, porque desaparecieron o se perdieron y los que actúan como bandidos planeando fechorías; bebés abortados y quienes se dedican a impedir el nacimiento de embriones recién concebidos; tanto quienes secuestran como quienes son secuestrados; quienes son discriminados o los que discriminan, tanto por prevención como por desconfianza; todos los que son juzgados como tontos, bobos, idiotas; los que son vistos raros por sus conductas sexuales; los de estilo

	 

	
de vida aislado; los involucrados en experiencias de infidelidades conyugales, tanto las mozas como los amantes o tinieblos; los guerrilleros y terroristas intentando manipular con sus comportamientos agresivos; los bufones atrayendo con su humor la agresividad de alguien que se cree poderoso; los que tienen alguna condición ilegal por lo que hacen o por estar en donde carecen de derecho para estar; los salidos de la normalidad, tanto por discapacidad como por superdotados; trabajadores aislándose bajo el pretexto de la importancia de su labor; las ovejas negras, por necios, rebeldes o calaveras; los desplazados, los extranjeros, desarraigados e inmigrantes; cualquier tipo de drogadicto y quien le surte para su vicio; los huérfanos, junto con los recogidos y los adoptados; los “buenos”, moralistas y perseguidores autoritarios; los “ricos” codiciosos y billetudos; los brujos y las brujas. En fin, entre todo esto cada quien se descubre a sí mismo atrapado en una o varias de estas situaciones, sin mediar conciencia y menos una decisión voluntaria.

	 

	A la exclusión va llegando cada quien de manera bien particular y con episodios que suceden cada determinado tiempo en su vida diaria. Entonces, con el paso de los años y la sucesión de experiencias, va siendo más evidente la condición de excluyente o de excluido en que se  ha estado y se va estando atrapado. Las ausencias definitivas, las que llegan a puntos en que carecen de retorno empiezan con ausencias más tenues y muchas veces pasan inadvertidas. Y nadie puede ahorrarle el sufrimiento de la exclusión a otra persona. En el fondo el lugar que ocupas, en cada instante de tu vida, es el lugar que tú te permites, al que tú te abres, el que tú tomas para ti, especialmente cuando es un espacio que llega a ti, por factores superiores a tu voluntad. Esto es especialmente válido cuando te enfrentas a destinos inmodificables, pues en estos casos, lo que puedes aportar, ante tu falta de libertad física, es la libertad interior, es el

	 

	
poder para elegir con cual actitud vivir, lo que para ti es un destino inmodificable e inevitable. Quien ha nacido con una mancha en su cara, aunque conscientemente jamás se la hizo, dispone aún de la libertad para elegir su actitud interior, a la hora de darle la cara al mundo.

	 

	La lealtad más poderosa que existe, que más he visto en las personas, es la lealtad para con las normas inconscientes de la propia familia. Los patrones de exclusión son consecuencia de lealtades familiares inconscientes. Estas lealtades las cumplimos a cualquier precio, por mucho que nos perjudiquen. Con ellas cumplimos las condiciones que encontramos en nuestra familia para poder ser miembros de ella. Estas lealtades, por la inexperiencia para autorrevisarse y por la ignorancia de las técnicas necesarias para identificarlas, la mayoría de las personas las practican sin saber que lo están haciendo. En estas lealtades inconscientes alguien puede pasar años, abrigado bajo la creencia de que es el “bueno” a la luz de los requerimientos que tiene dentro de su propia familia. Cuando estás ignorando cuáles son los patrones mentales que te manejan, es cuando te identificas con lugares ajenos en vez de ocupar el propio. A medida que sumas estas experiencias, poco a poco te vas viendo envuelto en algo inevitable. Es cuando más manejado eres por tu destino y más inalcanzable es tu libertad. Entre más cerrado estás a tus vivencias interiores, más probable es que estés atrapado en la repetición de estos patrones de exclusión.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
		A INCLUIRME



	 

	Nos beneficiamos cuando tenemos conceptos de la vida social, en los que tenemos poder creativo para ponernos bien y así influir en lo que hoy es y mañana serán nuestras relaciones. Cuando le digo a otra persona: ¡ponte bien!, estoy invitándole a asumir su poder para elegir cómo presentarse en su medio social para buscar el punto firme para apoyarse y para abrir su mente a lo que la vida le tiene para que tarde o temprano reciba. Ponerte bien es encontrar las maneras de moverte para fluir con tu presente, con cada momento, cada circunstancia y cada incidente que se te presentan, en una actitud flexible y receptiva. Es acoplarte a los hechos tal como se te dan, en un juego entre hacer las cosas a tu manera y también dejarte ser, dejarte moldear, de acuerdo a como se te presentan las cosas. Es caer en cuenta de que tú puedes decidir y que de ti depende cómo vas a estar. Ponerte bien significa parar de excluirte, de evitar y rechazar; y también dejar de sentirte carente de mérito, impedido para estar presente, aproximarte e intimar con quienes quieres. Finalmente es acercarte, decidirte a estar, reconocerte visible con tu forma particular; aceptarte y aceptar a los tuyos y sentirte suficientemente bueno estando

	 

	
con quienes amas y convives. Para influir con tu poder interior en tu vida social, lo mejor que puedes brindarte, es encontrar tus caminos hacia estas formas de estar bien. Es ante tu libertad para estar bien, que quienes te observan se conmueven, que en su corazón descubren que te respetan y que van reconociendo algo profundo en ellos, que es afín contigo.

	 

	Nuestras más profundas batallas, más que con la rivalidad de nuestros hermanos en la familia o con nuestro prójimo en la sociedad y en la vida; nuestros combates más intensos, son con las profundas y poderosas fuerzas interiores que nos sacan de donde somos, que nos impiden ser lo que somos. En esas adversidades nuestras, nos enfrentamos con las oscuridades personales que nos impiden amar a quienes amamos, optar por las acciones para las que fuimos capacitados y tomar lo que con facilidad, prácticamente de forma inevitable, se nos presenta para ser nuestro. Y encontraremos las luces con las que pasaremos de sentirnos perdidos o con miedo a perdernos, al encuentro con la plenitud espiritual y la grandeza inmensa que nos acoge. Despertamos en nosotros la certeza inequívoca de ser partes de algo y de alguien con el poder para tranquilizarnos, poco a poco, a medida que se lo vamos permitiendo. Y así empezaremos a sentirnos fuentes de paz para nosotros y para los que amamos.

	 

	Cuando te hablo de la exclusión, te hablo sobre situaciones y circunstancias que representan el encuentro con tu propia impotencia, cuando activas tu propio patrón mental sin tú darte cuenta. Cada persona tiene su programación inconsciente particular, en la medida en que son únicas tanto su tradición ancestral, como las condiciones de su concepción, su nacimiento y su crianza. Y cuando las personas comprenden que tienen su mente programada con estos patrones y deciden conocerlos y

	 

	
cambiarlos podrían estarse acercando a su poder más auténtico, más personal, más profundo. Hablo del encuentro con la fuerza de cada vida, con la manifestación de su espíritu, dando la verdadera oportunidad de elegir cómo y dónde estar presentes. Hablo del ejercicio genuino de lo que es la libertad, al servicio del ser individual profundo que nos corresponde presentar, y que estamos llamados a manifestar a medida que vivimos.

	 

	Sufrir por exclusión, es algo a lo que llegas tú y solo tú puedes empeñarte en liberarte hasta renacer a tu nueva visión y a la experiencia nueva de tu presencia en bienestar. Es cuando comprendes cuál es tu verdadero lugar, liberándote de fantasías y llegando a estar en armonía con tu familia, aunque te hayas soltado de lealtades inconscientes con obligaciones que jamás fueron tuyas. Es cuando optas por estar, aunque inicialmente estabas programado para ausentarte. Y gracias a nuestra capacidad para darnos cuenta, si nos revisamos tan profundo como necesitamos, podemos parar de tener cerrada nuestra visión interior y empezaremos a ver los cauces a los que nos empujaba nuestra tradición familiar inconsciente; completando lo incompleto, corrigiendo lo errado o realizando cualquier acción que era necesaria para alcanzar nuestro equilibrio en familia. Así podríamos alcanzar la benignidad de nuestro destino, a veces hasta vislumbrando oportunidades para nuestra anhelada libertad con creciente fuerza para nuestra presencia auténtica.

	 

	La mejor protección, antes de empeñarte en conseguir para ti algo de la realidad que te rodea, es que descubras y te sueltes de ataduras ancestrales que te determinan, que te marcan, que te diseñan llevándote a experiencias que poco quieres. Al iniciar este libro di a entender que nacer es una experiencia bien diferente a la de encontrar y llegar a tu verdadero lugar. ¿Cuál es tu lugar en la vida? Una pregunta

	 

	
muy relacionada con la experiencia de la inclusión, el poder estar en el lugar que es para ti, mientras que contribuyes desde allí, para que otros también encuentren y ocupen su propio lugar en su mundo.

	 

	La mayor dificultad para encontrar nuestro lugar, proviene de nuestras resistencias para ocuparlo, especialmente para soltar lo que creímos que tenía que ser nuestro, por el simple hecho de habernos antojado. Influyen en estos aferramientos, los familiares que nos hacen creer que algo tenía que ser nuestro, llegando incluso a presionarnos a esforzarnos por ello. Hay mucho esfuerzo en la humanidad, pretendiendo que el universo gire en torno a su voluntad y a su antojo. Sin pensarlo, nos pretendemos centros del mundo e invertimos nuestras energías, en hacer que las cosas ocurran por el solo hecho de que nosotros lo queremos así. Forzamos la realidad y pretendemos que todo lo que ocurre, incluidas las vidas de otros, se amolden a nuestras peticiones. Descartamos que pueda existir una voluntad, un plan que viene dado para nosotros y que está muy por encima de lo que ya defendemos como nuestro, por el solo hecho de que lo queremos.

	 

	La gran mayoría de nuestros antojos, y obsesiones, son pasos inconscientes que nos conducen a exclusiones a las cuales estamos sirviendo sin darnos cuenta. Obsesionados en lo que queremos, nos mantenemos alejados de lo realmente propio. Los objetivos externos, las metas materiales, la mayoría de los pretendidos decretos mentales y de los pensamientos con los cuales se quiere atraer lo que se “desea” vienen siendo expresiones de destinos inconscientes en que están atrapados los que se suponen libres para elegir y programar su vida. Los ejemplos son innumerables. El esfuerzo por comprar una casa cuando en tu corazón sigues sintiéndote sin lugar para ti en tu vida; el afán por comprar el auto último modelo, para compensar tu

	 

	
necesidad de evadir tu movimiento hacia un lugar, en el que eres saciado de reconocimiento y atención; la adicción a la ropa de marca ante tu ignorancia para descubrir el ser único y exclusivo que por ti mismo eres; las inversiones en propiedades que te exigen hacer créditos motivados por un destino en el que estás condenado inconscientemente a tener las deudas y ataduras con sus tensiones correspondientes; la necesidad de hacer un viaje compensando la ignorancia en que te mantienes para descubrir dentro de ti nuevos mundos interiores; el afán por estar en los sitios más lujosos, disfrazando tu ignorancia del ser distinguido y único que por ti mismo eres; el plan de comprar propiedades y terrenos ante tu inexperiencia, sintiendo cómo se rinde ante ti lo que existe para ser tuyo; la búsqueda del puesto con poder ante tu ignorancia de la presencia del espíritu capaz de impactar tu mundo como ningún cargo puede; el afán de certificados y reconocimientos ante tu incredulidad en que ya, por ti mismo, tienes reconocimientos superiores a todos los que te puedas conseguir; el afán de aprobación y liderazgo que desconoce el poder vinculante que tiene el amor del espíritu; la codicia por los símbolos y las joyas, intentando superar la luz y el brillo que emanas cuando estás conectado con tu autenticidad; la adicción a controlar programando, para evadir la incertidumbre que implica soltar tu control, abriéndote a lo que la vida trae para ti.

	 

	En fin, lo que te estoy diciendo es que cualquier búsqueda material es un pálido reflejo de tu riqueza espiritual. En tu interior está el lugar en el que abundantemente brotan los dones del espíritu. En ti  está el lugar al cual perteneces como nunca antes has

	pertenecido, con la donación de las riquezas que te llegan en la medida y la abundancia en que tú estás preparado y en que tú estás designado para ser su propietario. Y la realidad es que cada quien corre detrás de su objetivo. Este

	 

	
es el caso de la mayoría de las personas, en su adicción aceptada, para programar la consecución de lo que creen importante conseguir para ellos tener. Por ahora, la mayoría corre buscando este patrimonio material, mientras muy probablemente ignoran el valor de su patrimonio espiritual.

	 

	Me reconozco sincero al decirte que, en cierta forma, todo sueño, entre más forzado ha sido lograrlo, trae su realidad incluida. Todo lo que consigues exige tu atención, demanda tu energía, necesita de tus cuidados. Las propiedades están ligadas a sus impuestos; los autos requieren de mantenimiento; las novias exigen que las saquen a pasear; los bebés requieren ser cuidados; el dinero exige tu atención para invertirlo y distribuirlo. Todo tiene su costo, todo lo que obtienes exige tu atención. Todas las propiedades que consigues comprometen parte de tu energía. Tal vez estás en la ilusión de creer que tener más te hace más libre, cuando tener lo que sea que busques, lo que te hace es estar más ocupado. Entonces es conveniente que te preguntes por el costo de lo que tú deseas, por lo que te va a exigir tu sueño cuando le realices. Cuando tu sueño llegue a ti, inevitablemente va a cambiarte y va a cambiar tu vida. Ten cuidado con lo que deseas, pues después de que lo consigas, la vida siempre va hacia adelante. Jamás puedes devolverte al que eras antes, de lo que ahora ya eres y de lo que acabas de conseguir.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
		TIENES OPCIONES



	 

	Me doy permiso de darte una opinión y te pido la amabilidad de considerarla. Es mejor mirar adentro de ti y alumbrar en tus oscuridades para aclarar tus misterios, tus enigmas y tus interrogantes. Es mejor salir de tus automatismos y entrar en tu autonomía; soltándote de tus fantasías  y  abriéndote  a  tus   realidades.  Solo  desde   tu

	claridad interna, encontrarás tu verdadera libertad y si llegas a ella, podrás saborear el placer de la incondicionalidad en el sentido de poder estar bien por ti mismo, con o sin cualquier cosa que anteriormente haya sido tu antojo. Este es el mejor lugar para ti, el lugar de tu libertad. Aunque sigas capacitado para querer  y  sentir ganas, este querer y este tener ganas, podrás separarlo de la

	necesidad de algo, para tú estar bien. Quieres porque quieres, aunque estés bien antes y después de obtenerlo. Quieres porque quieres, aunque estés bien con o sin aquello que es tu antojo. Lo mejor para ti es abrirte a lo que en tu esencia eres y desde esa esencia contemplar maravillado, que tu lugar llega a ti, que lo tuyo se te presenta rendido a ti. Cuando tú te reconoces en tu ser interior, en tu exterior vas  siendo  de forma  fácil y natural el dueño,  el autor y  la

	 

	
presencia que estás destinado a ser. Lo único que te ocurre por fuera, es el reconocimiento de lo que por dentro ya ha sido iluminado en ti. En vez de esforzarte en conseguir algo afuera, mejor te descubres por dentro y lo que ha de ser para ti, te va llegar, muchas veces sin tú saber cómo.

	 

	Estar bien con o sin lo que sea, es un pensamiento que en algunas partes de este libro ya lo he mencionado o habrás de leerlo más adelante. Este es el sueño, la gran utopía, el gran propósito, la gran meta y finalmente tu poder más

	grande, más supremo: descubrir que para tú estar bien, cualquier  cosa  del  mundo  exterior  es  accesoria.  Por   ti

	mismo, en tu bienestar, estás libre de condiciones externas. Si buscas algo es más porque lo quieres libremente, que porque lo necesitas. Estas ubicado en el lugar de tu bienestar incondicional. Sabes que tu esencia, tu verdadero ser es puro bienestar que es nutrido, si tú te lo permites, por el Espíritu que está disponible para ti, cada vez que entras en tu interior, con el ánimo de hacer contacto con el ser único que por ti mismo eres.

	 

	La exclusión es un video, es un programa mental, es un patrón inconsciente. Esto significa que es una disposición mental, una manera de reaccionar, que al tenerla tan arraigada en tu historia personal y familiar, hoy la asumes como parte de tu identidad y de tu realidad. Y por muy hundido que te creas en ella, por mucho que luches contra ella, por mucho que la rechaces, sigue siendo un video, es una simple ilusión, es un programa mental que logra hipnotizarte tanto que te convence o te convenció de su supuesta realidad.

	 

	Y la realidad, lo que sí es verdad, es que somos parte de la vida, estamos integrados en lo que existe, pertenecemos al universo y si logramos despertar de nuestras ilusiones de marginalidad y adversidad,

	 

	
lograremos darnos cuenta de que estamos en el lugar perfecto y en el momento perfecto para dar y recibir lo que nos corresponde, en respeto profundo para con todo lo que está por encima y por debajo de donde nosotros estamos. Si logramos despertar, podemos asumir que tenemos un lugar en la realidad, que desde ese lugar parte

	la infinitud por encima de nosotros, por debajo de nosotros, hacia nuestros lados y hacia adelante tanto como hacia atrás. El infinito está más allá de nosotros en cualquier dirección que miremos y partiendo de nuestro puesto en el universo, desde nuestro interior brota la vida con la cual aportamos a toda la vida que nos rodea, tanto en lo vital como en lo social y comunitario.

	 

	Tenemos el privilegio de poder ubicarnos en nuestro espacio, en nuestro cuerpo y en el punto desde donde podemos iniciar aquello para lo cual nacimos y para lo cual quiere el universo, la vida o la voluntad superior que seamos. Tenemos un inconsciente personal inserto dentro de un inconsciente colectivo social y vital. Sólo nosotros podemos sumirnos en la tarea de hacer contacto dentro de nosotros mismos, con las riquezas, con los dones que provenientes del espíritu emergen en nuestro ser verdadero, como regalos. Estos dones, a través nuestro, están siendo ofrecidos a la colectividad, a la comunidad y a todo aquel que se permita recibir los bienes que tenemos para ofrecerle. De los dones que nacen en tu yo más interior

	tratan cada uno de los siete capítulos de mi libro Salir con autonomía. Desde tu ser más íntimo, estos dones son verdades, son reflejos de la divinidad, ofrecidos por la Gran vida para la vida de todos.

	 

	Me fundamento en que te concibo a ti y a todo ser humano como una fuente de bienestar. Así como existen nacimientos de aguas puras y cristalinas, eres un nacimiento de dones, los cuales emergen desde tu interior

	 

	
hacia la infinitud universal, desde tu temporalidad personal hacia la eternidad.

	 

	Eres una fuente de bienes y todo el bien que en ti, en tu yo interior y profundo emerge, proviene del espíritu. Cada uno de los bienes que dentro de ti brotan, son reflejo de la magnificencia divina, del esplendor celestial, del Ser más grande que tiene bajo su cobijo todo lo que existe.

	 

	Renaces a una nueva vida cuando integras en tu conciencia al patrón de la exclusión. Integrarlo es identificar en dónde se formó en tu historia familiar, comprenderlo y después distinguirte de lo que fue y ahora ya pasó, y entonces empiezas a despertar a tu verdadera realidad, empiezas a estar en donde de verdad estás, te vas ubicando, vas saliendo del drama en que estabas y vas entrando al mundo en que hoy estás. Este renacer, sea que fueras excluido o excluyente, te pone en el camino de la auténtica humanidad. Renacer te orienta a la perspectiva en la que te encuentras a ti mismo sensible con la integración y el derecho a pertenecer que tiene todo el que vive. Los problemas de los seres vivos son superiores a las soluciones que describo y lejos de mí está el pretender decir cómo hay que actuar para solucionar el dolor de todos. Finalmente cada persona es responsable de encontrar su propio lugar y de caminar hacia su propia felicidad.

	 

	Sin embargo, también recuerdo que la gran mayoría de los seres vivientes carecen de capacidad para hablar por sí mismos. Esto altera el sentido de nuestras responsabilidades, pues limitarnos a pensar solo en nuestros pares, en los de nuestra especie, es permanecer en una actitud egocéntrica, excluyente y dura. Podemos evolucionar de forma personal yendo desde lo más individualista hacia lo social y desde lo social a lo vital. Solo mediante un camino interior que permita este crecimiento,

	 

	
este renacer, es como iremos encontrando horizontes de esperanza para todos los que viven, para todos los que formamos parte de la comunidad vital.

	 

	En nuestros tiempos, en la primera parte del siglo XXI, empezamos a comprender que nuestros problemas son mucho más grandes que los problemas que tenemos en nuestra convivencia como humanos. Nuestro prójimo, nuestros próximos, en realidad son todos los seres vivos que con nosotros conviven, requiriendo de nuestro servicio y nuestra compañía para pasarla bien en el planeta. Si asumimos que son problemas nuestros los problemas de todos los seres vivientes, podremos tener la perspectiva para encontrar también soluciones para todos los seres que con nosotros conviven.

	 

	La idea más importante de este capítulo es la siguiente: La exclusión, ese patrón, ese papel que sin saber por qué representamos y que a nuestro pesar nos sabotea nuestras más nobles aspiraciones… ¡se puede cambiar! Por lo menos podemos pasar de nuestra inconsciencia a la conciencia de nuestros destinos. Tal vez el lugar que ocupamos seguirá siendo el mismo, después de que nos despertemos, después de que encontremos luz donde sólo estábamos en oscuridades. Aunque familiar y socialmente continuaras en la misma situación, tú puedes cambiar de

	estar condenado de forma inevitable ocupando lugares de marginado, a orientarte gracias a tus descubrimientos y elecciones, hacia tu propia vinculación. Es descubrirte en armonía con el mundo al que perteneces y que está por encima de lo que alcanzas a comprender.

	 

	Cuando disolvemos nuestra exclusión, cuando despertamos de esa autohipnosis en que nos hundimos con este patrón mental, comprendemos que siempre hubo un lugar que era nuestro, que siempre estuvimos acompañados

	 

	
y que siempre hemos formado parte de la realidad en que iniciamos nuestra existencia, en que nacimos y en que ahora buscamos vivir y convivir.

	 

	Comprendemos que siempre hemos tenido nuestro puesto dentro del banquete de la vida y que ese puesto tiene una ubicación particular y por este motivo estamos libres de tener que estar en donde otros están. Estamos libres de tener que hacer y conseguir lo que otros pueden. Vamos comprendiendo la unicidad de nuestro destino y vamos abriéndonos a la autenticidad irrepetible a la que nos conduce nuestra libertad. Comprendemos que por mucho que lo creyéramos, jamás estuvimos perdidos. Y entre más nos incluimos, en vez de perdernos, más nos descubrimos y más nos encontramos a nosotros mismos.

	 

	Ir encontrando nuestro lugar en la vida nos pone en condiciones de creciente capacidad para darnos cuenta, también, de la vida de otros. Poder estar presentes en lo propio, poder sentirnos bien, siendo los que somos, nos facilita reconocerle a otros que ellos también tienen derecho a estar presentes en lo de ellos; que pueden ocupar su lugar en conexión, armonía y convivencia amorosa con los suyos. Vivir es sinónimo de convivir y este convivir es un proceso cuya conciencia desarrollamos gradualmente, a medida que soltamos de nuestra mentalidad los patrones con los que íbamos hacia la ausencia de lo nuestro, en completo conflicto, caos y desequilibrio. Ubicarnos, estar presentes, reconocernos en un lugar dentro de un orden, con equilibrio entre lo que llega a nosotros y lo que sale de nosotros, nos va permitiendo tener una perspectiva y una capacidad sensible para darnos cuenta de nuestras necesidades y de las necesidades de los demás.

	 

	Crecemos en humanidad, gracias a la liberación de nuestras luchas, cuando trascendemos de relaciones en

	 

	
experiencias conflictivas y polarizadas hacia nuevas relaciones más armónicas y unificadas. Es muy diferente la experiencia de quienes están marcados por los esquemas mentales excluyentes, de la experiencia de quienes ya pudieron o están en proceso de optar por la inclusión. Podemos evolucionar con vivencias más abiertas, en las que trascendemos hacia una creciente inclusión, tanto por fuera como por dentro de nosotros. Podemos renacer de ponernos condiciones que nos exigen ausentarnos unos de otros a encontrarnos presentes, independientemente de cuáles sean las condiciones que nos rodean. Vamos encontrando fuerza para estar presentes, pase lo que pase, tanto dentro de nosotros como por fuera de nosotros. Fuerza para estar, fuerza para presentarnos, de eso se trata nuestra humanidad.

	 

	Y nos va siendo posible estar en el lugar de nuestra aceptación plena. Es cuando sentimos: “Reconozco la totalidad de mi vida, estoy libre de arrepentimientos, afirmo todo lo hecho, acepto la totalidad de mi historia; soy el dueño de todos mis instantes, estoy libre de tener que publicarlos y estoy libre de tener qué ocultarlos. Soy feliz en el lugar al que, después de todo, he llegado. Soy el que he sido y desde el lugar que ahora ocupo, me abro al infinito, libre para soltarme y para soltar lo que deba soltar, estoy libre para estar presente en donde el amor me quiera. He sido el propietario de todo lo que fue para mí y siempre estuve completo, antes y después de haber sido el dueño de algo”.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
		ME DOY CUENTA DE QUE…



	 

	Es lo mejor que puedes hacer por ti: darte cuenta de muchas cosas de tu realidad por primera vez. Renaciendo desde nuestra exclusión hacia nuestra inclusión empezamos a estar presentes en un nuevo mundo, en una nueva vida, en nuestro verdadero lugar. Renacer incluyéndote es sinónimo de descubrir, de abrirte a lo inconsciente, de clarificar confusiones, de liberarte de deudas que jamás fueron tuyas, de despejar lo que estaba oculto, de soltar sentimientos y reacciones que siempre sentiste extraños, de parar de esperar maltratos para ti, de destapar secretos, de desenterrar lo enterrado, de sanar heridas y de soltar cargas también.

	 

	Y vas aflorando sintiendo la energía de tu presencia libre tal vez por primera vez; vas estando presente con facilidad y comodidad. Es cuando te aprecias estando en lo tuyo y cuando aprecias lo que es para ti y cuando estás bien lejos de envidiar lo de alguien. Es cuando sueltas de tu vida la necesidad de la uniformidad, la necesidad de ser igual a otros, cuando te sientes extasiado, seguro y optimista ante la riqueza de la diversidad. Es cuando valoras ser alguien

	 

	
único, con la certeza de que jamás hubo otro como tú y jamás habrá alguien idéntico a ti.

	 

	Cuando vas renaciendo incluyéndote es cuando, una y otra vez caes en cuenta, te iluminas, comprendes y puedes pensar y creer en algo en lo que jamás creíste posible. Estás expandiendo tu capacidad de darte cuenta tanto por dentro como por fuera de ti. Tu conciencia está libre de sesgarse creyéndose “buena” y está disponible para incluir a todo lo que existe. Tu conciencia es más para darte cuenta que para parcializarse a favor o en contra de alguien en particular. En la apertura a todo lo que existe, vas descubriendo cómo evolucionas, como acompasas y como fluyes con la energía de la realidad y cómo te entregas a las manifestaciones del espíritu en ti. Vas nutriéndote con la salud de tus raíces y entre más te conectas más libre te vas sintiendo para presentarte, elevarte y manifestarte. Más relaciones tienes en el terreno de tu presente, entre más sanadas están tus raíces enterradas en tu pasado. Y más vas confiando en tu presencia, en el brillo de tu luz, a medida que tu corazón ha sido abierto acogiendo a todos tus ancestros que vivieron y soltaron su amor viviendo su vida y permitiendo que vivieran todos los que de ellos descendieron sucediéndoles.

	 

	Caer en cuenta es descubrir algo que estaba en ti mientras tú lo ignorabas. También es identificar lo que hacías sin tú habértelo propuesto. Es lo contrario a la oscuridad de la inconsciencia. Da tranquilidad, relaja, ubica. Cayendo en cuenta comprendes y el solo hecho de comprender te hace bien. Antes de comprender, tu situación era la de: ignoro porque hago lo que hago. Caer en cuenta es abrirte a la luz de tu conciencia. Cada vez que caes en cuenta, estás iluminando algo con tu comprensión y tu aceptación. También vas asociando tus luces interiores con los reflejos de la luz del espíritu. Encuentras confianza en ti cuando vas asumiéndote alguien elegido y favorecido por

	 

	
la Luz del espíritu. Cayendo en cuenta creces en valentía para admitir que hay corrección en todo tal como es y estando tal como está, independientemente de que sea lo que tú buscabas o cuál haya sido tu meta. Crees en la posibilidad de algo mejor para ti, comparado con lo que tú querías. Comprendes que la existencia de todo tiene su propio fin y tú como parte de lo existente, sólo tienes tu participación como una porción, como una parte cuyo papel está al servicio de lo superior.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
		AVANZANDO HACIA TUS RAÍCES



	 

	Renacer a tu inclusión es una transformación lenta en la que te es imposible percibir todos los cambios que en cada instante del proceso estás teniendo. Es como el germinar y crecer de una semilla, como la renovación de los dientes de un niño o como el pretender ver la transformación de una oruga a mariposa, o como intentar ver de unas células, la formación de un feto. Son procesos sutiles, vivos y constantes. Su naturaleza gradual y microscópica te impide ver los movimientos que ocurren en el instante que les miras. Renacer a tu inclusión también es un proceso sutil y profundo de transformación. Te transformas tú, transformas tu presencia y tu mente, tus relaciones ancestrales y finalmente tu familia también queda transformada. Es un camino en el que sales de un mundo y después te descubres presente en un nuevo mundo interior.

	 

	Ahora quiero describirte estas etapas. En conjunto conforman tu camino desde tu exclusión hacia tu inclusión. Tu transformación de alguien desconectado a alguien conectado con su familia. Este es un viaje desde estar en la nada, desde sentirte perdido, desorientado y hundido en las oscuridades de la ignorancia, y es probable que tu situación sea mucho menos dramática. Menciono estos aspectos

	 

	
porque siempre observo que los excluidos sufren sintiéndose condenados a lo peor. Y también tengo en cuenta que a veces la exclusión llega adornada con aparentes privilegios, llegando incluso a propiciar la ocupación de posiciones de más o menos poder. En todo caso, independiente de lo grave o leve que sea tu situación, renacer a tu inclusión es un viaje desde estar atrapado en la complicidad inconsciente y el trauma causado por las exclusiones que padecieron los que estuvieron en tu mundo antes de ti. Hablo de un viaje en el que te aproximas a la realidad de tu presencia y a tu derecho de estar en tu lugar junto a quienes amas. Un camino de estar en la dimensión automática de la supervivencia pasando a estar en la dimensión autónoma de tu vida.

	 

	Para empezar desde el principio, recuerdo que muchas personas rechazan liberarse de estos patrones, pues con sus experiencias, los convierten en una zona “cómoda” en la que se adaptan resistiéndose a la opción de su cambio, su superación, su propia evolución y a su oportunidad de trascender desde la restricción hacia la expansión auténtica de sí mismos. Estas personas reaccionan rechazando mirar hacia su inconsciencia, en un estado crónico de evadir sus realidades más personales. Me estoy refiriendo a quienes evitan avanzar desde su discapacidad emocional y espiritual a la superación de su problema. Es cuando el pobre teme a la riqueza; el desempleado teme la responsabilidad de un futuro empleo; el incrédulo siente horror ante alguna manifestación del espíritu; cuando el deprimido evita gozar; el solitario teme que le amen; el marginado teme ser tenido en cuenta o quien actúa dañino teme actuar constructivo. Y aunque menos identificables, también están quienes con algún nivel de poder o liderazgo, evaden y temen soltar su control para abrirse a dimensiones superiores de realización. Todos estos miedos son variaciones del esclavo con temor a ser libre. Y muchas

	 

	
veces lo que en realidad es una limitación, es distorsionado con la autosuficiencia y hasta la arrogancia, negándose y resistiéndose a la oportunidad de autorrevisarse, autoconfrontarse y autorrecrearse. Los patrones inconscientes, te recuerdo, son adictivos, defensivos y ya dije, promueven la adaptación en zonas “cómodas” que perpetúan los propios patrones limitantes, llevando a la continuada marginación, propia o ajena, en vez de favorecer la integración, la apertura y la participación de sí mismo o de los demás en el devenir social.

	 

	Con la actitud cerrada, rígida, prejuiciosa, prevenida y evasiva, muchas personas respaldan sus patrones excluyentes, llegando incluso a defenderles como “realidad” de la vida, concibiéndoles así inmodificables, inevitables e insuperables. Por doloroso que sea el sufrimiento por alguna forma de discriminación o por justificado que alguien se sienta para ejercer poder, marginando a otros, hay una nostalgia básica en muchos seres humanos, tanto excluidos como excluyentes, en todos los que están atrapados en los patrones de exclusión. Esta nostalgia es el presentimiento y el reconocimiento básico de la hermandad existente entre todos los seres vivos; el reconocimiento de que en el fondo todos pertenecemos a un sentido de unidad inconsciente y profunda, a una familia vital. Para unos es fácil pensar que todos los que vivimos y existimos finalmente venimos de Dios y estamos instante tras instante retornando a la sintonía y a la integración con la Divinidad. Para otros este pensamiento sólo les merece rechazo y tanto los que aceptan esto como los que rechazan creerlo se merecen respeto. Y lo que sí es cierto es que cada quien puede experimentar aferramientos a la situación en que está en su presente, aun cuando le represente desventajas y riesgos de repetir dolores y sufrimientos que experimentaron sus ancestros y que podrían ahorrarse encontrando una manera nueva de estar y convivir. En

	 

	
cualquier situación presente, por muchas quejas que suscite hay ganancias secundarias que impiden a la persona soltarse para renacer a una vida nueva. Y por aparentemente ventajosa que haya sido la situación obtenida por alguien que aparentemente se beneficia y se justifica en la actuación de su inconsciencia, siempre estará situado ante el potencial beneficio que le brinda la riqueza de la vida y la bondad del espíritu. Siempre más allá de las ventajas secundarias de cualquier dolencia, estará la potencialidad de un beneficio superior para quien toma la opción humilde de reconocerse, mirar su realidad, parar de huir y aceptarse tal como es y donde realmente está o se siente llamado a estar de forma plena.

	 

	De todas maneras la opción del cambio existe. Aunque está dada la oportunidad para todos, sólo algunos van encontrando el camino para su propia liberación, para su propia iluminación y empoderamiento creativo. Son los pioneros de la libertad interior. Quien quiere cambiar su destino, primero debe mirarlo, reconocerlo y aceptarlo. Los que lo hagan irán descubriéndose a sí mismos al servicio de su verdad personal y de las verdades de su realidad familiar y social. Finalmente estarán al servicio del espíritu manifestándose dentro de sí mismos hacia su exterior. Cada persona vivencia su propio y único proceso.

	 

	Miremos a continuación las etapas del renacer hacia la propia inclusión, conduciendo hacia una experiencia personal de apertura profunda y de real transformación, gracias a la gradual integración dentro del propio mundo tal como este está:

	 

	
		En primer lugar vas dando tus primeros pasos, sin comprender al principio el proceso en que te estás iniciando.



	 

	
Un encuentro casual, alguna circunstancia propicia, un comentario ocasional, una confidencia de alguien, alguna lectura pasajera, en fin, de alguna manera llega a ti la idea de que las personas actuamos bajo la influencia espiritual de nuestros ancestros. Te enteras de alguien que ha sentido los beneficios de conocer las historias de sus antepasados. Parte de esto es que por algún motivo hayas elegido leer este libro. Esta es la idea esencial: Nuestros ancestros están

	presentes en nuestro mundo, independientemente de que les atendemos o los ignoremos.

	 

	Parte de estar listo y de estar dispuesto para un renacer hacia tu inclusión, es encontrarte con las circunstancias perfectas que te ofrecen la idea necesaria para tú empezar a

	abrir tu mente a tus raíces. Tus circunstancias llegan a ti y  tú eres el responsable de aprovecharlas, de tomar la idea y profundizar en ella, de preguntar, de investigar, de dar un paso hacia el horizonte que te ha sido presentado.

	 

	Se trata de buscar información para tu claridad personal y familiar. Los conceptos más sofisticados los tienen que conocer los expertos y los profesionales dedicados a trabajar en el campo ancestral. Estoy hablándote de un conocimiento cotidiano, de algún concepto, que te sirve para pensarte de maneras nuevas en la relación con tus familiares ancestrales.

	 

	Sanar tu familia es algo bien diferente a que te tengas que volver algún profesional o algún practicante de alguna terapia. Lo único que necesitas sanar es tu lugar en tu familia. Lo sanas independientemente de que te dediques a sanar el lugar de los otros en sus familias. El asunto

	importante es aclarar tu lugar en la tuya. Dedicarte a sanar la relación de otros con sus familias podría ser una opción para ti y descarta hacer esto como una obligación.

	 

	
 

	
		Otro de tus pasos hacia el renacer de tu inclusión es más interior que exterior. Se trata de los cuestionamientos personales que hayas tenido en tu vida, sobre tu manera de sentir y de reaccionar.



	 

	Es muy fácil que alguna vez hayas considerado raro algo de ti. Que tú a veces te hayas visto a ti mismo o a ti misma haciendo cosas que consideraste extrañas. Reacciones inadecuadas para las situaciones que pasas, como una ira exagerada, como una tristeza que estaba fuera de lugar, como un miedo y un bloqueo sin motivos externos que lo justificaran. También es cuestionarte por qué haces lo que haces. Claramente te sabes haciendo lo que te perjudica o te reconoces evitando hacer lo que te beneficia.

	El tener estos cuestionamientos acerca de cualquier aspecto tuyo podría disponerte favorablemente al concepto de que en ti hay fuerzas diferentes a tu fuerza de voluntad. Este es uno de los principios comunes en quienes se mueven dentro  del  campo  de  la  psicología  transgeneracional: Tu

	conducta, cuando es una conducta que tú te cuestionas y con la que te incomodas, por la que de alguna forma te ausentas o marginas, que es inapropiada para tus condiciones presentes y que trae a tu vida algún nivel de malestar, es una conducta que está motivada por hechos y experiencias que ocurrieron entre tus parientes, sean conocidos o desconocidos para ti en tu presente. Intelectualmente ya estás teniendo alguna idea de un

	problema que podrías tener tú con mayor o menor gravedad, de acuerdo a lo leves o dramáticas que sean tus dificultades para intimar, para poder estar y compartir con los tuyos sintiéndote integrado en tu realidad familiar.

	Tu apertura o tu rechazo para con este concepto está relacionada con la experiencia previa que tengas asumiendo tus patrones inconscientes con la intención de cambiarlos.

	 

	
Te facilita comprender que tu conducta se divide en automática o autónoma y que está muy influida por las experiencias de tu infancia. Y más todavía si entiendes que las experiencias tenidas en el vientre materno también influyen en tus maneras de reaccionar. Son conocimientos a los que cada vez va siendo más fácil acceder. Es parte de la evolución de nuestras mentalidades. Por ejemplo, antes de Freud, el descubridor del inconsciente, se ignoraba que las personas tuvieran reacciones en ellas, sin darse cuenta. Hoy después de los años, son cada vez más las personas que reconocen el término inconsciente como la presencia de algo en uno mismo, en lo que jamás se ha pensado.

	Aun cuando ignores todos estos conocimientos, podrías sentir un gran interés ante el concepto de que tu vida está siendo limitada por acontecimientos ocurridos mucho antes de que tú nacieras. Leer este capítulo es uno de los medios para tú enterarte de los vínculos que puede tener tu conducta con las experiencias que sufrieron familiares tuyos, independientemente de que ahora los conozcas o ni siquiera les sepas su nombre. Lo que si sabes ya, es que el

	concepto   de      la      exclusión      ocasionada      por      traumas

	ancestrales es un fenómeno que tiene cada vez más reconocimiento, es un problema para el cual cada vez se están creando más soluciones. Ante este concepto vas a ir viendo tu disponibilidad o tu resistencia para investigar y conocer tu historia familiar.

	 

	Las facilidades que te haya presentado la vida para considerar la influencia de tus raíces en tu presente; tu interés por comprender y aclarar tu lugar en tu familia; los cuestionamientos que tienes acerca de tu propio modo de estar y de actuar; tu experiencia o tu inexperiencia investigando y cambiando tus propios patrones automáticos inconscientes son aspectos que determinan tu motivación o tu desmotivación para identificar las raíces familiares causantes de tu conducta en el presente.

	 

	
Podría ser que tú llevas años intentando cambiar algo de ti, con escasos resultados. Aún te enfrentas con algún aspecto de tu personalidad que sigue trayéndote problemas. Aún te ubicas en algunas de las exclusiones que anteriormente enumeré. Esta situación personal que tienes, puede ser motivo de escepticismo en tanto varias veces te entusiasmaste con cambios personales que jamás conseguiste. Y esta situación personal también podría ser un motivo para actuar, si te permites considerar que aún portas unos patrones inconscientes que jamás te propusiste conocer y cambiar y que podrían ser los causantes de las

	exclusiones que aún hoy sufres. Depende de ti, lo que hagas, sea que te acerques o te alejes de tus familiares ancestrales.

	 

	
		Por otro lado, ir en la dirección a tus ancestros a conocerles, reconocerles y darles un lugar en tu vida consciente y reconocerte a ti mismo con tu lugar entre los tuyos, implica una ruptura con leyes de silencio, de ignorancia, que podrían estar presentes en tu tradición familiar.



	 

	Estas leyes de silencio tuvieron su origen en secretos familiares, en acontecimientos que en su momento representaron dolor, vergüenza, miedo o cualquier tipo de sufrimiento, ante el cual se reaccionó callando y jamás volviendo a contarlo a nadie.

	 

	Dolores y vergüenzas que fueron convertidos en secretos, que posteriormente fueron prohibiciones y éstas, luego fueron asuntos ignorados y después, sin saber cómo ni por qué la mayoría de las veces, aparecen las personas que de alguna forma hacen el papel de repetidores. Con aquello en lo que te callas te condenas y esto fue válido para tus ancestros en el momento en que se prohibieron hablar.

	 

	
Lo que tal vez ellos jamás dimensionaron fue que con su enmudecimiento, alguno de sus descendientes, años después, se iba a condenar a repetir aquella experiencia dolorosa, ante la que ellos callaron. Sin darte cuenta podrías estar siendo leal a estas leyes de enmudecimiento, negándote o resistiéndote a mirar tu gente, tal vez presintiendo futuros dolores si vas hacia ellos. Y también podrías estar siendo, en alguna forma, el repetidor de algún acontecimiento doloroso que ocurrió hace bastantes años, mientras ahora estás sumido en la total ignorancia de lo sucedido. Estás en una zona “cómoda” manteniéndote al margen y parte de tu crecimiento es parar de dar la espalda y empezar a darles la cara.

	 

	Reconocer lo sucedido, sea lo que sea, es parte de tú abrirte a lo que fue, para desde allí poder presentarte en lo que hoy realmente es. La investigación de la propia familia en todo caso, es una actividad voluntaria, y está bien el que se decide a iniciarla y también está bien el que decida postergarla o incluso el que se niega a hacerla. Es un asunto voluntario que cada quien decide hacer en  el momento en que se siente llamado a  hacerlo,  porque  le atrae, porque le interesa o porque siente que lo necesita. Te recomiendo hacerlo cuando te sientas llamado a ello, en vez

	de hacerlo porque alguien te presiona.

	 

	
		Y este avanzar hacia los tuyos, hacia la conciencia con la que les acoges, implica una investigación más o menos activa. Lo que te corresponda hacer varía según el lugar en que estás; de acuerdo a lo desconectado o lo conectado que estés de tu tradición familiar.



	 

	Podría ser que sin buscarla ya tengas información sobre tus antepasados o podrías estar completamente ido, como si antes de ti nadie hubiera existido.

	 

	
Cada familia, cada tradición ancestral tiene su perfil particular de hechos y experiencias, de traumas y dolores, que al principio fueron las semillas directas o indirectas de tus recientes exclusiones o de las que te aproximas a sufrir.

	Así como cada individuo tiene su personalidad particular, cada familia tiene su propio perfil dramático, el conjunto de hechos similares que va repitiendo en el devenir de su historia.

	 

	Las familias van mostrando los acontecimientos que una y otra vez repiten, cada determinado tiempo; tienen su propio estilo para sufrir y, en su interior, sus miembros van mostrando sus maneras de pasar por la vida.

	 

	Un acercamiento a esta realidad, ocurrió cuando empezaste a conocer otras familias y fue para ti evidente el contraste, entre las familias de otros con la tuya. Familias calladas y reservadas frente a otras expresivas. Familias solitarias y pequeñitas frente a otras abiertas y muy socializadas. O familias rígidas y tensas frente a familias más tranquilas y flexibles.

	 

	El punto es entrar en la particularidad de lo tuyo, en tu ambiente familiar y desde allí empezar a ver cómo desde tus antepasados empezaste a ser alguien sin igual y podrías empezar a prever lo que iba a sucederte y gracias a tu conciencia ubicada en tu ahora, vas teniendo más libertad.

	 

	 

	
		Estas investigaciones son áridas, dudosas e inciertas cuando las realizas en soledad. Parte de tu investigación, además de ir a la historia de los tuyos, es investigar quiénes son los teóricos, cuáles son los recursos, cómo son las ayudas, cuáles son las actividades, las explicaciones y dónde están los expertos en ofrecer ayuda.



	 

	
Y lo más importante es aprender a hacer algo con lo que descubres, es descubrir cómo aprovechar la información que vas encontrando. El asunto es más que descubrir piedras preciosas. Después de hacerlo sigue el diseñar cuál es la joya que vas a crear con lo que has descubierto.

	 

	Al conocer los hechos familiares, sigue para ti comprender cómo te has relacionado con ellos y cuáles son los cambios que necesitas para poder liberarte, para poder, después de reconocer tu historia, poder ir situándote en la realidad de tu presente.

	 

	Aquí es cuando puedes crear tu proyecto de vida y de esto te hablaré en mi libro Sea feliz. Es como pensar en ir a otro continente y parte de preparar y hacer tu viaje, es elegir quiénes van a ser tus guías en tu recorrido. Estar a solas o estar acompañado, es un asunto que es de tu exclusiva elección. Mi recomendación es que en algún momento aceptes compañía y así, desde ya, vayas superando cualquier patrón mental anti intimidad que vengas sufriendo en tu historia. Por supuesto que quien te acompañe debe ser un experto en hacer estos viajes, pues sólo alguien con recorrido en estas experiencias puede valorar la dimensión trascendente, el renacer decisivo que tú te estás haciendo.

	 

	 

	
		Y puede ocurrir que en tu proceso de apertura te encuentres con hechos que al descubrirlos te dejan mudo. Puedes encontrarte con que, incluso antes de descubrir algo importante, sientas miedo de hablar, de poner el tema y de preguntar.



	Pasar por esto es parte de romper con las leyes de enmudecimiento presentes en la cultura de tu familia. Y a la hora de abordar a alguien pidiéndole información sobre un familiar tuyo o suyo, es indispensable que lo hagas desde

	 

	
un lugar de amor, comprensión y respeto. Recuerda que podrías estar tocando cuerdas que llevan directo a temores y dolores y depende de ti comunicarte con la sutileza necesaria para tocar a los otros con suavidad, para facilitarles que se abran libres de amenazas. Es posible que ignoren lo que buscas, como es posible que lo oculten y se defiendan.

	 

	En todo caso lo que te corresponde ante ellos, es tocarles en su corazón con respeto, es escucharles con aceptación y es abrirte al otro tal y solo tal como él se te presenta. Paciencia con tu inconsciencia y paciencia con la de ellos es lo que más te puede servir, para mantener una intimidad tranquila, que te acerca, que te facilita la comunicación.

	 

	Cuando de verdad estás abriéndote de todo corazón, vas encontrando las personas, los recursos y las circunstancias perfectas, para abrirte a lo que fue, para reconocer lo que necesita ser reconocido, lo que está listo y disponible para entregarse a tu conciencia y a la energía de tu corazón.

	 

	Si te quedaras mudo ante lo que estás descubriendo, es indispensable que encuentres con quién hablarlo. Pues el mayor enemigo de tu libertad, es tu enmudecimiento. Hablar de los hechos y sobre todo hablar de lo que sientes, y del cómo te afecta, es lo que te va a ir ubicando en la profundidad de la oscuridad en que estás y lo que te va dando la oportunidad de encontrar las luces que desde que naciste te hacen falta.

	 

	 

	
		En este camino tal vez conozcas distintas teorías, sobre cómo son y cómo evolucionan las familias. También avanzas en el conocimiento particular de la tuya. Vas a



	 

	
descubrir en ti intuiciones y corazonadas. Vas a contemplar con mayor claridad cuáles son las reacciones que desde que te conoces repites y vas a ver tu extrañeza frente a ellas.

	 

	Vas a tener tus visiones sobre lo sucedido y vas a tener tus propias hipótesis. En este proceso la última palabra la tiene cada persona, con lo que sea que cree en su corazón. La verdad está en tu interior. En el fondo de ti sabes cómo fueron y cómo son las cosas. En el fondo de ti vas abriéndote a la realidad más pura, a tu verdad más íntima, digan lo que digan los demás. Lo esencial es lo que tú intuyes, pues allí es en donde tú vives, donde transcurre el flujo de tu experiencia diaria. Por ello, digan lo que digan los demás,

	necesitas abrirte a tus verdades y contar con quien te ayude para saber abrirte a ellas y saber aprovecharlas para tu bienestar y para el bienestar de los tuyos.

	 

	Incluso podrías llegar a encontrarte, en tu mente y en tu corazón, con parientes que nunca conociste y desde ahora, desde tu descubrimiento reciente, desde la apertura que hacia él o ella sientes, podrías sentirte muy sintonizado con este o estos parientes sin comprender por qué. Significa

	que estás descubriendo alguien con quien siempre has estado conectado. Ni más ni menos estás ante la presencia de lo que varios expertos del campo transgeneracional llaman el Fantasma. Significa que desde que empezaste a existir fuiste ocupando un lugar afín al suyo y a través de él, de lo que sufrió, de lo que vivió, de los acontecimientos que hizo y de los acontecimientos por los que pasó, vas a aprender mucho de los instantes de tu historia, de los hechos que pasaste, de las extrañezas que tuviste y podrías comprender lo que desde siempre te pareció incomprensible de tus formas de reaccionar.

	 

	
Tú vas a ir sintiéndote cerca de algo importante, de algo que te influye, de algo que ignorándolo tú hasta hoy, te marcaba, te limitaba, te hacía ocupar lugares que jamás quisiste. Estás a las puertas de distinguirte, de poder devolver a otra persona algo que solo era suyo, algo con lo que tú has cargado y ahora comprendes que lo mejor para ti es, con respeto, devolverlo.

	 

	O entiendes que en ti estaban viviendo las reacciones de otro y al entregárselas empiezas a sentir la libertad para ser tú y para presentarte siendo quien realmente por ti mismo eres. O paras de pagar deudas ajenas, deudas que nunca fueron tuyas. Terminas de propinarte castigos, por lo que otros hicieron y empiezas a sentir que mereces lo tuyo, independientemente de lo que otros hayan hecho con lo suyo. O podrías darte cuenta de que en ti está la presencia de un muerto como si estuviera vivo y que tú, el vivo, has estado como si estuvieras muerto, necesitando despedir y darle permiso de irse al que le corresponde irse y darle permiso de estar aquí al que le corresponde vivir. O te das cuenta de que una hija y su padre tuvieron relaciones sexuales y por algún motivo empiezas a comprender tus bloqueos para relacionarte con tu papá. O descubres cómo otros pasaron por despojos y entiendes por qué tú siempre has sufrido de miedos a que te quiten lo tuyo, hasta que encares a quienes, sin ningún derecho se adueñaron de lo ajeno. También podrías descubrir que algún pariente tuyo mató a alguien y empiezas a relacionar esto con tus bloqueos para sentirte libre y presentarte ante otros. Muertes, encierros, desapariciones, cualquiera de los acontecimientos que describí cuando enumeré el listado de las exclusiones, vas a ir encontrando las raíces de todos estos sufrimientos.

	 

	Como puedes ver son muchos los descubrimientos, los enredos mentales y emocionales que podrías encontrarte.

	 

	
Por este motivo es indispensable que cuentes con la compañía de quien sabiendo de todas estas variables está capacitado para ayudarte a salir de las ataduras en que has estado atrapado.

	 

	Describo situaciones extremas de malestar y te recuerdo, cada familia tiene su perfil particular y también es posible provenir de familias más caracterizadas por el gozo y el bienestar. Yo estoy enfocándome especialmente en las familias que presentan más necesidad de sanación, tanto en sus raíces como en las consecuencias que hoy sufren los que sobreviven, impedidos para estar en donde podrían vivir.

	 

	Todo esto que describo es un renacer interior primero y exterior después. Es una renovación y un tener experiencias internas. Es abrirte al impacto que causan en ti experiencias ancestrales, comprendiendo cómo han afectado tu mentalidad, tu corazón y tus maneras de actuar. Vas viendo que tus bloqueos para intimar vienen de algo pasado, que tienen sus razones de ser, siendo los reflejos de problemas y heridas que familiares antepasados tuyos, sufrieron cuando estuvieron cerca de aquellos con quienes convivieron.

	 

	 

	
		Lo más promisorio en todo esto, es la solución que puedes encontrar para cualquier trauma pasado, por más doloroso o escandaloso que haya sido.



	 

	En tu mente y sobre todo en tu corazón puedes abrirle espacio a lo que fue y a todos los que participaron. Abrir tu corazón a otros, al darle lugar en ti a ellos, te va dando a ti el lugar para lo tuyo.

	 

	En este proceso de soltar lo pasado y abrirte a tu realidad de hoy, vas encontrando tu espacio y tu libertad

	 

	
para salir, acercarte y para relacionarte ubicado en tu presente. Aunque pertenezcas como nunca a tu familia, vas sintiéndote libre para ser persona. En vez de tener que caracterizarte por ser como los de tu apellido, vas definiéndote con tus elecciones y además de  sanar  tu relación espiritual con tus ancestros,  vas  teniendo  la claridad que te permite encontrar dentro de ti un lugar que

	solo es tuyo y que solo es para abrirte a lo que quiere manifestarse allí. Es cuando estás más listo para la presencia en ti del espíritu eterno.

	 

	 

	
		Y cuando estas sanaciones van siendo realmente de fondo, en ese espacio interior de paz que empiezas a descubrir en ti, podrías encontrarte algún día con la presencia del alma de tu familia, aliviándote de tu destino.



	 

	Podrías llegar a visualizar en alguna experiencia una presencia ancestral diciéndote que ya es suficiente y que estás libre para mirar hacia tu realidad. Sorprendido con esto, comprendes que alguien se manifestó y aunque está por fuera de tu alcance repetir este mensaje, tú sabrás que estuviste ante algo entrañable que por siempre para ti va a ser inolvidable. En un momento como ese, sabrás que siempre has pertenecido, que estás libre de tener que excluirte o de tener que andar excluyendo a otros y comprenderás que hoy estás listo para amar tanto a los de tu familia como a la humanidad y también esto es una liberación para tú amar a todos los seres vivos.

	 

	 

	En este renacer percibes tu renovación desde alguna forma de crueldad hacia tu creciente sensibilidad. Y te vas liberando de tus formas automáticas de juzgar y vas encontrando en tu silencio la libertad para acoger, cada vez más, lo que sea que te tocó presenciar en tu vida. Y en este

	 

	
renacer también vas liberándote de juzgar a los otros y a ti mismo. Vas soltándote y soltándoles de dependencias y abriéndote a la presencia tanto tuya como de quien sea que te encuentres al ir viviendo tu vida. Vas regresando de lo que ayer fue y entrando en lo que hoy es.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
		MI LUGAR



	 

	Finalmente, todos estos conflictos entre ausentarte o presentarte, los vas resolviendo cuando asumes que en ti, en tu interior, tienes tu lugar, allí donde por ti mismo eres y donde surge para ti cualquier solución que necesites. En ti está el lugar más importante que puedes encontrar en el mundo. Sí, en ti. Esta afirmación contrasta con las creencias de quienes están convencidos de que su importancia depende de las relaciones sociales que tienen, de las organizaciones con las que están vinculados, de los lugares en donde han estado o de las instituciones de donde son certificados.

	 

	Tu lugar interior supera cualquier aprobación o certificación social. Es el lugar en el que te encuentras con los reflejos de tu alma, en donde te aproximas a las orillas del espíritu y en donde pruebas las mieles del gozo y la fuerza del amor, que trae consigo el descubrimiento de tu presencia, la manifestación de tu ser más real y auténtico.

	 

	En tu lugar interior, por grande que sea la oscuridad en que te encuentres, siempre te llega la luz que te acompaña.

	 

	
Allí, con las luces del espíritu, sabes que estás seguro, que siempre tienes a alguien contigo y que siempre encuentras la orientación que te ubica, la luz que te orienta.

	Allí en tu lugar interior, siempre paras de inhibirte y siempre encuentras libertad para expresarte. En ese lugar íntimo encuentras la que es tu mejor idea, encuentras si tienes algo para decir y también llegas, allí, al silencio en que te relajas y descansas.

	Desde el lugar que hay en ti, es donde terminas de negarte a quienes te resistes y allí es donde decides entregarte. Tu valentía emerge de tu lugar interior. Es estando en ese lugar tuyo, en ese lugar al que solo tú puedes ir, en donde encuentras todo el valor que te hace falta, para actuar como te corresponde actuar en tu mundo. Con tu lugar interior ninguna misión es grande para ti y si le tienes como referente, es desde tu lugar de donde obtienes la certeza de que es lo que te toca hacer, aunque sea bien diferente a lo que los demás estén haciendo o hayan hecho con sus vidas.

	 

	Yendo a tu lugar interior es donde logras conectarte con las fuerzas de tu vida. En tu lugar, estando presente en ti, logras la conexión con las fuerzas que te nutren, y te vitalizan.

	 

	Es en tu lugar en donde te conectas con tu auténtica vida y en donde tienes la certeza de estar fluyendo como te toca fluir a través de tu presente. Es en tu lugar, en donde te transformas en el que estabas llamado a ser. Allí paras de limitarte, de bloquearte, de estancarte y de aprisionarte. Es en tu propio lugar en donde vas manifestando el que tú estabas llamado a manifestar. Ubicado en donde eres el que verdaderamente eres, es donde encuentras el espacio para ser tú, incluso antes de que los otros consideren que tú necesitas más espacio para manifestarte.

	 

	
En tu lugar interior, aprendes a entrar en contacto con las variaciones y con las señales del espíritu que va iluminando lo que está disponible para ser descubierto por ti. Allí encuentras las claves para saber por dónde son las salidas para el hoy de tu vida. Es allí donde entras en contacto con la voluntad de la vida, con la voluntad del espíritu y empiezas a saber que tu felicidad se relaciona con respetar lo que del fondo de tu ser emerge para ti.

	 

	En tu lugar interior, tienes el punto de referencia perfecto para distinguir entre lo ajeno y lo propio. Ya empezaste a hacerlo con tus ancestros primero y más fácil te será hacerlo con los familiares y con quienes convives e intimas en tu mundo presente. Estás en tu creciente libertad para ser como eres estando ante quienes te corresponde estar. Y desde allí, desde tu lugar interior, te ubicas presente en lo tuyo, independientemente de cómo pudieran juzgarte los que tan solo te ven desde afuera.

	 

	Por supuesto que tu vida continúa después de tu renacer a tu inclusión y vendrán a ti reflejos de dolores viejos y amagos de asperezas pasadas. En tu lugar interior vas descubriendo todo el apoyo que necesitas, todos los recursos y las claves convenientes para tu ir fluyendo y emergiendo de lo que te atrapaba, vas dirigiéndote hacia lo que tu corazón te pide. Y sientes cada vez más aceptable tu vida tal como es y te vas viendo libre de necesidades, abriéndote a las cosas tal como son.

	Vas vislumbrando en tus horizontes interiores lo que en tiempos pasados para ti era inconcebible. Ahora puedes mirar en direcciones nuevas y en vez de estar vuelto a tu pasado, con terrores por tu futuro, empiezas a mirar hacia tu presente y sabes que parado aquí cuando estás consciente de tu ahora, es en donde vives y en donde vas resolviendo todos los misterios de tu vida. Vas percibiendo cómo

	 

	
emergen de ti las respuestas a todo y vas viéndote libre de conflictos y abundante en armonía para con la totalidad de tus circunstancias.

	Por muy ocupado que hayas estado, por muy ido del mundo tuyo que tuviste que estar, por muy ausente y desconectado de donde naciste, de donde creciste y de donde ahora estás presente, mantienes en tu lugar interior la conciencia de lo que amas y tu compromiso con lo que en el fondo de ti ha sido desde siempre tu razón de ser. Poco a poco vas encontrando la expresión de lo que exige ser expresado a través de ti y poco a poco le vas dando forma a lo que siempre supiste que gracias a ti tiene que ser creado con tu vida.

	Es así cómo, entregado a tu interior, vas ofreciéndole al mundo lo que sólo tú le puedes brindar. Vas dando pasos hacia lo que tú puedes dar y además de estar en tu presente, poco a poco te conviertes en el presente que eres, para todos los que estén abiertos a recibir de ti, lo que tienes para ofrecerles. Y en el acto de darte, cada vez te olvidas más de ti y así es como más vas renaciendo al convertirte en el sirviente de todo lo que a través de ti emerge. Es cuando los dones del espíritu encuentran su espacio en el mundo y a través de ti enriquecen a todo el que se permite ser receptivo, con lo que la vida le ofrece en el momento de intimar contigo.

	 

	Desde ese lugar interior que tú eres, vas siendo el puente entre las personas, vas siendo el puente entre los que viven y vas siendo el puente entre todo lo que es. Lo celestial, lo humano y lo vital, a través de ti pueden encontrarse, gracias al amor que a través de todos fluye, que a todos les permite su lugar y que con tu presencia y la presencia de todos, encuentran la pertenencia justa, teniendo cada quien su lugar perfecto dentro del todo universal.

	 

	
Por tus experiencias de liberación interior, vas sabiendo como estar en el lugar indicado; cómo se te van presentando accesibles los lugares en que podrías estar; y vas viendo cómo la vida, aquella que vislumbras posible para ti y para los otros, se te va volviendo alcanzable. Y la sensación de estar en tu propio lugar crece, se dinamiza y se profundiza, incluso sin buscarlo y sin planearlo o forzarlo. Y entonces, la que tan sólo era una posibilidad, se va volviendo tu presencia real. Te vas sintiendo adentro, presente y con la satisfacción de contemplar cómo el espíritu del amor ha reparado en ti lo que al comienzo de tu historia sentías averiado o equivocado.

	 

	Un proceso así lo puedes vivir tú y son cada vez más aquellos que están haciendo algo parecido, los que están comprometidos con su propia liberación. Cada vez somos más los que nos sentimos admirados en nuestro andar en dirección al lugar que ahora percibimos inevitable y deseable. Y ya libres de esfuerzos, actuando con facilidad, llegamos a estar integrados con todo aquello a lo que teníamos que pertenecer, allí en donde, al principio, vimos lejano poder estar. Esto es inclusión, esto es lo que significa y la participación de todos los seres en el reino incluyente, es abriéndose, tanto al lugar del incluido como del que incluye. Hay un fluir hermoso en todas las vidas, cuando estamos inmersos en la energía a la que pertenecemos, en el deleite asombroso de realizar todo aquello a lo cual estábamos llamados.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
		OCUPANDO MI LUGAR Y MI NUEVA REALIDAD



	 

	Ubicándote en tu lugar, llegando al que eres en tu esencia, además de abrirte a tu transformación permanente, también transformas tu realidad. Desde tu propio lugar reformas tus prioridades, renuevas tus valores y enriqueces tu experiencia. En tu lugar, allí en donde internamente eres plenamente tú, comprendes vívidamente lo que eres como expresión de humanidad.

	 

	Allí comprendes el valor que tiene tu patrimonio espiritual. Por fin puedes concebir desde tu experiencia práctica, tu compromiso con los bienes que son los dones del espíritu dispuestos para ser por siempre, eternamente, tuyos. En el lugar que es esencialmente tuyo, puedes distinguir los estilos de vida enfocados al sacrificio para conseguir patrimonios materiales, de los estilos de vida abiertos a satisfacciones por sus patrimonios espirituales. Por definición la propiedad material es física, es contable y es transitoria, mientras que la propiedad espiritual, es metafísica, es incontable, es inabarcable para los números y

	 

	
para las palabras y lo más importante: es eterna, porque es parte de lo que eres en tu esencia más pura.

	 

	Quiero terminar el presente libro describiendo el enriquecimiento personal que vives, cuando te permites trascender tus conflictos entre estar ausente y presente, logrando renacer para incluirte. A continuación voy a describir brevemente las transformaciones que vives cuando disuelves los conflictos entre la exclusión y la inclusión, avanzando hacia una nueva manera de experimentar tu presencia y tu pertenencia a todo lo que existe:

	 

	Renaciendo para incluirte renuevas tu realidad. Pasas de una concepción de la realidad y del mundo, en los que estás separado, escindido y marginado y te vas abriendo a una vivencia de una realidad con la que estás íntimamente vinculado, en sintonía, en sincronía, con una confirmación permanente de que todo lo que ha ocurrido, está ocurriendo y va a ocurrirte es una cascada de bendiciones enfocadas a la liberación del ser superior que en tu ser más profundo busca expresarse, busca manifestarse con plenitud en tu mundo. Crece tu fe práctica en que los hechos de tu vida, internos y externos, son pasos en tu liberación más íntima, creciendo en capacidad armónica para acompasar con las fuerzas de la vida y con la voluntad del espíritu. De concepciones conflictivas y dialécticas de la realidad ante las que te sientes prevenido y precavido, vas abriéndote a concepciones armónicas e íntegras de realidades en proceso de ser cada vez más incluyentes con cada una de las partes que le conforman; reconociéndoles su derecho a estar, independientemente de lo diminutas que sean. Vas abriéndote al desafío que representa el reconocer que todo ser que existe, sea animal, humano o espiritual es parte de todo lo que es y como tal tiene su propio derecho a estar y pertenecer. Y por supuesto, independientemente de

	 

	
cualquier circunstancia social en que te puso tu destino, te sabes perteneciente a una realidad superior. Sabes esto dentro de ti, de forma visceral, intuitiva y espiritual, aunque estés libre de tener que demostrarlo de forma material y objetiva.

	 

	Renaciendo para incluirte enriqueces tu energía emocional. Avanzas de estar en los bajos niveles de energías negativas y vas dando pasos adelante y vas

	ganando perspectivas cada vez más amplias, a medida que elevas dentro de ti las energías emocionales con las que experimentas niveles superiores de paz, amor y dicha. Entre más disuelves polaridades entre exclusiones e inclusiones, más expandes tu conciencia, más amplias los límites de tu yo, más te abres a todo lo que eres, reconociendo todo lo que sientes, sea negativo o positivo, como parte de lo que eres. Avanzas de un estar en permanente, en crónico conflicto para adentrarte en mundos interiores de creciente armonía, de profunda fe, de inmensa apertura a todo lo que emerge en tu interior. Empiezas y avanzas acogiendo todo lo que dentro de ti mismo eres y desde este autoaceptarte, te creces en tu actitud acogedora, respetuosa y finalmente en esta experiencia de autorreconocimiento y desde este reconocimiento que recibes del espíritu en tu lugar, vas asumiéndote, por encima de todo tipo de juicios, como presencia humana, como expresión de humanidad.

	 

	Renaciendo para incluirte revolucionas tu sentido de amar. Con la aceptación de ti mismo que acabo de mencionar, emerge en ti la experiencia del amar incondicional. Vas abriéndote al amor por la vida, por los

	seres vivos y por la vida de los tuyos y de ti mismo. Del amor manipulador te transformas en el amor liberador. El amor te energiza y con tu amor energizas a otros cuando se permiten recibir la bendición de tu presencia. Empiezas a estar libre de tener que estar con todo el que se te cruza y

	 

	
vas siendo más consciente de brindar tu atención y tu compañía a quienes se disponen a recibir de ti la energía amorosa que permanentemente, cada vez más, estás en disposición de brindarles. Con el amor que liberas en ti, vas sanándote y vas invitando a quienes intiman contigo a que sanen. Sanar es sinónimo de salir de patrones inconscientes y oscuros para abrirte a intenciones conscientes y libres orientadas por la vocación de luz presente en todo lo que vive. Amando sanas y contribuyes a la sanación de otros, a medida que expandes tu conciencia enjuiciadora, la que compulsivamente tiene que estar diciendo si algo está bien o mal y te abres a la conciencia acogedora, con apertura al espíritu con su poder para acoger en él todo lo que está presente.

	 

	Renaciendo para incluirte liberas tu naturaleza espiritual. Aunque mantienes tu derecho a antojarte, pedir, proyectar, decretar y lograr metas, cuando te incluyes con tu renacer, esa inclusión te reafirma en tu pertenencia al

	espíritu y te abre a la voluntad universal, a la fuerza de tu destino benevolente y al peso de la misión que la vida tiene para ti. Liberar tu naturaleza espiritual es reconocerte asistido por las fuerzas de Dios, en cada instante por el que pasas. Liberar tu naturaleza espiritual es saberte reconocido, tenido en cuenta y permanentemente acogido, sustentado y nutrido con las riquezas que el mundo superior te aporta, apoyándote en los pasos que te corresponde dar en tu presente. Una sensación de presencia pura, permanente, inmensa y amorosa, te respalda, te orienta, te inspira y finalmente te permite encontrar dentro de ti, una certeza de estar completo y contento con todo lo que representa tu identidad más original.

	 

	Renaciendo para incluirte te abres a la aventura de tu vida. Cuando te sabes parte de lo que es, cuando te sabes adentro de lo que existe, estás seguro de estar viviendo el

	 

	
instante en que ahora estás. Lo que vendrá se va volviendo, cada vez más, signo de asombro, de sorpresa y de experiencia en la que estás involucrado con creciente entrega, con fluidez espontánea y con sorprendentes resultados en los que te maravillas y te sientes cada vez más feliz a medida que avanzas en el proceso de adentrarte en las condiciones que te rodean y en el ser interior que aflora dentro de ti para ser descubierto. Vivir se vuelve sinónimo de ser tú mismo. Entre más eres tú mismo, más vivo te sientes. Gradualmente encuentras tu sensibilidad para todos los que viven. Y gradualmente vas descifrando el misterio de tu vida, tal como ya la viviste y tal como ahora la puedes seguir viviendo. La aventura de vivir llega a ti con lo impredecible, con lo imprevisto al principio, aunque después comprenderás que todo siempre tuvo su sentido, su razón de ser. Vas comprendiendo que cada experiencia que tienes es oportunidad de aprendizaje y en este sentido aceptas la renovación de tu conducta, libre de lealtades antiguas que te condenaron a alguna forma de malestar. Tus elecciones viviendo son orientadas por tu capacidad para tener propósitos e intenciones de bienestar.

	 

	Renaciendo para incluirte te liberas enfocándote hacia tu prosperidad. Te liberas encontrando una apertura y armonía cuando reconoces que cada parte de la realidad pertenece al universo de todo lo que existe. Así estás

	caminando hacia tu prosperidad entendida tanto como tu fe en tu capacidad para ganar dinero como tu capacidad para manifestar propósitos. Abrirte a tu prosperidad es ganar y proyectar, es tener y decretar. También es recibir y concebir. Prosperando tienes para lo que sientes que es tu finalidad tener. Vas conquistando las fuerzas internas que necesitas para sentirte cómodo entre lo bello, lo confortable, lo abundante y lo que representa felicidad y calidad de vida. Tener es parte de tu vida y tú tienes derecho para liberarte

	 

	
de lo que te obstaculiza entrar y ser parte de lo que deseas y valoras.

	 

	Renaciendo para incluirte expresas tu poder creativo. Tu expresión creativa más importante es la creación de tu vida. Asumirte responsable de tu poder creativo te hace afín a la naturaleza creativa de la vida y del Espíritu eterno. Asumiendo tu creatividad te reconoces en tu divinidad gracias al Dios de donde proviene tu existencia. Renacer para incluirte es un proceso de arrepentimiento en el que sueltas de tu conducta los patrones con los cuales te autohipnotizaste convenciéndote de tu condición de excluido. Y además de ese soltar, también empiezas a crear tu nuevo estilo de vida con el que te sabes causante y protagonista de la red vital en la que estás inmerso en cada uno de tus días. Renaciendo para incluirte te llevas de forma pausada al descubrimiento del poder creativo que tú eres, empezando por tu pensamiento considerado como la semilla de todas tus creaciones. Te asumes a ti mismo como el iniciador de tu experiencia y como el co-creador de la realidad que circunda a los que contigo conviven. Vas ganando confianza en tu poder para crear, especialmente cuando desde tu propio lugar, vas pudiendo tener tu propia mirada, vas encontrando tu propia visión y vas encontrando dentro de ti los pensamientos con los cuales vas renovando tu experiencia, orientando tu conducta y enriqueciendo tus resultados.

	 

	Estamos en el final de Incluirte. Ocupando tu lugar en la vida. Ha sido mi intención transmitirte conceptos con los cuales puedes empezar a hacer un análisis crítico y revelador sobre por qué te sientes presente o ausente en tu mundo,  especialmente  en tus  relaciones  afectivas. Espero

	que ya estés cayendo en la cuenta de que ninguna experiencia de tu historia ocurre al azar y que hay leyes que

	 

	
van clarificando por qué estás donde has estado y cómo podrías ganar libertad para reconocer tu lugar y desde allí desplazarte hacia donde la vida te pide y te permite que vayas.

	Ha sido un gran placer para mí hablarte desde el lugar que he descubierto y estoy descubriendo para mí con la intención de ofrecerte luces útiles para que tú asumas en donde estás, en donde te corresponde estar y hacia donde hoy te es posible dirigirte.

	 

	 

	He estado orientando tu atención y tu interés hacia el conocimiento de los patrones automáticos que al interior de tu familia te han manejado como si fueras un robot. Hablando en términos profesionales o técnicos, te estoy invitando a mirar hacia el campo de la Psicología transgeneracional. Esta psicología es un campo que ya tiene una historia extensa, con experiencias diversas y con

	numerosos representantes. En el libro Mis antepasados me duelen, Patrice Van Ersel y Catherine Maillard presentan a

	siete  “artistas  transgenealógicos”,  que  para  ellas  son los

	actores principales de este movimiento: Anne Ancelin Schützenberger. Alejandro Jodorowsky.

	Bert Hellinger. Didier Dumas. Chantal Rialland. Serge Tisseron.

	Vincent de Gaulejac.

	 

	
Descubrir o redescubrir la propia familia con su influencia, tanto oscura como iluminada, es un proceso gradual de introspección profunda y también de investigación detallada, tanto en las propias raíces como en los conceptos que te pueden acompañar en este aprendizaje y en esta renovación.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	ACCIONES PARA INCREMENTAR TU INTIMIDAD

	 

	Desde el lugar en el que estoy presente, pertenezco al todo universal y desde allí te invito a hacer tu viaje hacia el lugar tuyo.

	 

	Para seguir con las recomendaciones que te he estado haciendo, tómate tiempo para hacer los siguientes ejercicios:

	 

	Revisa en tu interior, buscando si alguna vez has tenido reacciones de las que te has extrañado. En tu libreta personal, escribe un ensayo sobre estas reacciones. Descríbelas lo más detalladamente posible y haz un poco de historia: ¿Desde cuándo te has descubierto reaccionando de estas maneras que aún hoy son incomprensibles para ti? Atiende tus corazonadas más profundas, las fantasías más incomprensibles. En ti están las verdades con las cuales vas a descifrar las raíces más profundas y las causas más lejanas de esas reacciones.

	 

	
Empieza a hablar sobre tu historia familiar. Entrevístate con parientes vivos. Descubre cuáles de ellos se entusiasman con tu investigación ancestral. Con amor y delicadeza empieza a indagar por toda la información que te brinden. Graba o toma nota de la totalidad de la información que encuentres. Tu memoria personal es pésima recordando hechos ajenos. Lo más confiable para recordar después es tomar nota de la fecha en que tienes tu entrevista, el nombre de la persona con quien hablas y su parentesco contigo. Presta atención a los sentimientos de las personas con quienes hablas. Toma nota lo más detalladamente posible, después, cuando pasados unos meses o años releas tus notas vas a ver las riquezas que guardaste en tu libreta personal.

	 

	Construye tu árbol genealógico. Puedes abrir en internet alguna página para hacerlo. Allí escribe nombres de parientes, estado civil, causas de muerte, descendientes y todo detalle con el que te encuentres en tu proceso de ir hacia tu historia y tus raíces. Mínimo vas a tener la información relacionada de treinta parientes: dos padres, cuatro abuelos, ocho bisabuelos y diez y seis tatarabuelos. También deberás incluir la presencia de personas de otras familias que están implicados en la vida de algunos de tus ancestros. Abre tu corazón a toda la información ancestral que te conviene encontrar. Cuando crees en la importancia de algo, con todo tu corazón, vas encontrando las personas, los hechos, las circunstancias perfectas que llegan para completar desde afuera, lo que desde tu interior ya esperas y ya sabes.

	 

	
Profundiza en el conocimiento de las teorías y técnicas útiles para la sanación de tus vínculos inconscientes con tus ancestros. Hay muchas herramientas para que tú encuentres tu propia liberación dentro de tu familia. Tú encontrarás los expertos, los conceptos y las herramientas indicadas para irte sintiendo acompañado en el recorrido de tu camino. Los métodos con los cuales me he ayudado yo, son solo algunos de los muchos que hay. El trabajo con el árbol genealógico; el genosociograma, la psicogenealogía, el análisis transgeneracional, la psicomagia; la sanación intergeneracional, son varios de ellos. El campo de la Psicología transgeneracional es amplio, diverso y lo esencial es encontrar el camino hacia tu propia presencia libre en conexión amorosa con tus raíces. Encuentras información en internet, librerías y bibliotecas.

	 

	Ponte en contacto con personas que ya han recorrido su camino dándose su lugar en su familia. Ponte en contacto con personas que tienen vocación y experiencia para ayudarte a recorrer tu propio camino hacia tus ancestros y el camino de tu regreso hacia tu presencia libre en tu presente. Además de informarte sobre hechos ocurridos en el pasado, lo esencial es el proceso de sanación y de reconexión espiritual que puedes hacer con quienes has estado enganchado sin tú haberlo decidido. Mantén tu propósito hasta encontrar experiencias de completamiento, de verdadera revelación y liberación. Cuando llegues a esto, sentirás la inspiración, la sensación de liviandad, el asombro, la admiración y el regocijo de estarte permitiendo encontrar quién eres tú en realidad.

	 

	
Disfruta leyendo y disfruta más sanándote. Alimenta tu interés por tu inclusión y la de los tuyos. Enriquece la visión de tu vida y la de tu familia de origen y actual. Hay muchas lecturas que te enriquecen enormemente en la comprensión de los problemas afectivos y las alternativas de sus soluciones. Lo esencial, lo más importante, es el hallazgo de la plenitud y de la profundidad de tu presencia en el lugar que hay para ti en tu mundo. Siente tu atracción por alguno de los libros que pueden iniciarte en el campo de la psicología transgeneracional. A continuación tienes un listado para elegir:

	 

	Anne Ancelin Schutzenberger, ¡Ay, mis abuelos!

	Editorial Aguilar, Barcelona, 2008.

	 

	Canault Nina, Cómo pagamos los errores de nuestros antepasados. Una introducción a la psicogenealogía. Ediciones Obelisco, Barcelona, 2009.

	 

	Rialland Chantal, Esta familia que vive en nosotros. Descubrir la psicogenealogía: todos somos los hijos de nuestra infancia. Pdf.

	 

	Gabrielle Ricq-Chappuis,  Sanar  las  heridas familiares. Libérate de tu pasado transgenealógico. Ed. Obelisco, Barcelona, 2011.

	 

	Jodorowsky Alejandro y Marianne Costa. Metagenealogía. El árbol genealógico como arte, terapia y búsqueda del yo esencial. Ed. Suramericana. Buenos Aires, 2011.

	 

	Horowitz Elizabeth y Pascale Reynaud. Liberarse del destino familiar. Editorial Planeta, Barcelona, 2007.

	 

	
Lo importante es que llegues a investigar, a conocer y a descubrir tu familia. Sólo la introspección personal y profunda, la investigación concreta con la adecuada ayuda de un guía experto, te permitirá la liberación, que necesitas, de tus cadenas familiares. Aunque sé que todos estos libros existen, la verdad es que yo sólo he leído algunos de ellos, pues más importante y beneficioso me ha sido conocer mi familia y mi punto de vista dentro de ella.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	EPÍLOGO

	PERTENECER, INCLUIRSE Y ESTAR PRESENTE ES AMAR

	 

	Escribo con amor. Lo digo tanto por el amor que he aprendido a tenerme en el devenir de mis experiencias, como por el amor que he aprendido a liberar hacia las personas. Este libro es un gesto amoroso, con el cual aspiro a tocar el corazón de muchas vidas. Tengo grandes aspiraciones. Abrigo la esperanza en que muchas personas, que sufren por alguna forma de marginamiento, encuentren en mis escritos oportunidades para la reflexión y la claridad.

	 

	Me quedo corto al afirmar que “la exclusión es una forma de video mental”. Es un patrón automático, con el cual nos hipnotizamos y nos impedimos ver el sentido de nuestra pertenencia y la realidad de nuestro lugar. Lo que por sobre todo me ha importado al escribir, es transmitir la certeza de que ese video mental, ese automatismo inconsciente, se puede cambiar por autonomía para estar presente, por la decisión de ocupar el propio espacio en la vida.

	 

	
Nunca es tarde para despertar de esos videos que nos autohipnotizan. Nunca es tarde para caer en la cuenta de nuestra energía y del valor de nuestra presencia. “Mi presencia es valiosa”, “está bien que yo esté”, o “aquí y ahora estoy conectado a las fuerzas de la vida”, son algunas de las frases con las que ayudo a mis consultantes o transmito inspiración a quienes asisten a mis conversatorios.

	 

	Soy experto en exclusión, en el sentido de que una y otra vez he sufrido esos dolorosos sentimientos de marginación. Cada quien tiene su particular modo de sufrir los impedimentos para pertenecer, acompasar y sentirse parte valiosa de la sociedad y del universo. Comprendo muy bien muchos de los sufrimientos descritos en este libro; y también soy testigo viviente de cuánto se puede cambiar y cuán fuerte puede ser el sentido de la propia presencia que descubres cuando te vas liberando de tus automatismos inconscientes.

	 

	Avanzar desde la condición y el sentimiento de marginado –hasta reconocerse partícipe, plenamente presente y protagonista– es un proceso gradual, que vamos aprendiendo a expresar a medida que nos sanamos.

	 

	Quien se va incluyendo –en un sentido interior y profundo primero, y después en forma evidente y social–, va aprendiendo a amarse y a amar a los demás. La inclusión se hace fuerte, evidente, cuando liberas tu energía amorosa y cuando te permites recibir la energía amorosa que te transmiten los que te rodean.

	 

	Cuando estás vinculado, cuando perteneces realmente, es cuando comprendes que es imposible explicarlo y controlarlo todo, y que más allá de explicaciones y teorías, la vida es un misterio en el cual cada ser vivo está inmerso,

	 

	
del cual tan solo se es una parte; parte importante, y de todos modos solo una parte.

	 

	Escribí este libro como una contribución para que a cada lector, tarde o temprano, le llegue la oportunidad de revelar su destino, responder sus preguntas y aclarar sus enigmas; sintiendo la felicidad de sentirse vinculado a la vida, conectado al universo y bendecido por el espíritu.

	 

	Te deseo mucha luz en el camino hacia tu lugar, hacia la aceptación de tu identidad y la liberación de tu potencial. Encontrando tu lugar, tienes la oportunidad de fomentar la armonía universal, complementar todo lo que es con lo que tú eres; y recrear la vida, para que tengan un creciente gozo todos los seres vivos que conviven contigo.
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	ACERCA DEL AUTOR

	 

	 

	Carlos Mario Vélez López escribe para personas sencillas con vocación de independencia. Con sus escritos apoya a los interesados en descubrir sus riquezas interiores, a quienes creen en el cambio interior antes de cambiar por fuera.

	 

	Ha dedicado su vida a la sanación interior, el trabajo personal, el cambio subjetivo, como claves para el descubrimiento de la felicidad, para encontrar el significado y el profundo sentido de pertenencia a la totalidad social y universal.

	 

	Durante treinta y dos años ha servido a sus consultantes.

	 

	Es amigo de promover un enfoque vitalista en todas las áreas del comportamiento humano. Por eso creó la marca de sus servicios: © Autonomía Vital. Así promueve un concepto positivo de este mundo y de la experiencia en él.

	 

	Con cada uno de sus libros ofrece reflexiones que invitan a caer en la cuenta, a asumir opciones y a descubrir

	 

	
la libertad para la expresión auténtica de las personas. Su primer libro, publicado en Internet, en la empresa www.amazon.com es Salir con autonomía: tomando los siete dones de tu interior.

	 

	La versión Kindle permite ser leída en cualquier dispositivo electrónico, sea Kindle, Smart pone, Pc, Mac, o Tablet. La versión paperback está disponible para ser pedido en formato de papel, en cualquier lugar del mundo atendido por Amazon.

	 

	En su actividad actual mantiene un equilibrio entre compartir con sus seres queridos y su comunicación con los consultantes y los lectores de sus libros. Disfruta y valora especialmente la compañía de Brigitte, su perrita de raza pinscher.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	LA AUTONOMÍA VITAL

	 

	La autonomía vital es la megatendencia que están creando millones de personas en nuestro planeta. Esta fuerza social es una manera de actuar, sentir y pensar. Forman parte de ella todos los individuos interesados en trabajarse personalmente para liberar su más auténtica humanidad.

	 

	En el mundo interior de las personas, la Autonomía Vital es el reconocimiento amoroso del ser interior, y en el mundo exterior es el reconocimiento amoroso entre los seres vivientes.

	 

	Cada ser humano está ante la oportunidad de descubrirse por dentro, de abrirse a las riquezas que en el fondo de su corazón brotan para ser manifestadas en el mundo, para ser compartidas con los seres vivos con quienes convive.

	 

	La autonomía vital es un puente entre la energía espiritual, la humanidad y todos los seres vivos animales, vegetales y humanos con quienes se convive.

	 

	
La ®Autonomía Vital, como marca, promueve la consciencia interna y la capacidad de las personas para reconocer y contar con sus riquezas personales.

	 

	A nivel personal, los siete campos de la autonomía vital (con los títulos de sus respectivos libros) son:

	Creatividad. La gratitud como fundamento para crear misiones al servicio de la vida: Sea feliz.

	Vitalidad. El mundo del comportamiento coherente y el desarrollo de la integridad personal: Cambie.

	Felicidad. El mundo del gozo sentido, en formas ascendentes de bienestar emocional: Ponte bien.

	Prosperidad. El descubrimiento de propósitos y bienes materiales para crear riqueza: Organícese.

	Afectividad. La experiencia de evolucionar expresando amorosidad a nivel familiar: Ame.

	Intimidad. La capacidad de vinculación, participación y estar presente en el mundo: Incluirte.

	Espiritualidad. La oportunidad de expandir la propia consciencia sincrónica, en armonía con la sabiduría universal: Despierte.

	En el libro Salir con Autonomía. Tomando los 7 dones de tu interior, están recopilados estos siete libros. Hay disponible un resumen en:

	www.salirconautonomia.autonomiavital.com

	Hay información sobre los servicios del creador y representante de la Autonomía Vital en:

	 

	www.autonomiavital.com

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	Leyendo este libro

	te has acercado al campo de tus ancestros.

	Algunos hechos y personas

	están influyendo en ti desde tu historia.

	Si sanas tu lugar en tu familia, después de abrir tu corazón

	a todo lo que fue y a lo que sientes,

	vas quedando libre para presentarte en tu ahora, llegando al lugar de paz que tú eres.
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